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Manifiesto al proletariado internacional 


La Confederación Obrera Regional Boliviana dirige 
a los trabajadores de todos los países el siguiente 
llamado: 

RACIONALIZACION CAPITALISTA 


El proceso capitalista, que conduce a la constante 
Progresión del industrialismo, que somete al hombre 
2 la máquina, ha racionalizado el trabajo. Esto sig- 
hifica que con menor fuerza de trabajo saca más uti- 
lidad, produciendo, como es. lógico, la desocupación. 
Los ejércitos de desocupados van en aumento, cal- 


Cculándose que suman más de treinta millones en to- 
do el mundo. 

Este desplazamiento de la mano de obra y de la 
fuerza de trabajo, es el que ha creado el problema 
de la desocupación, que la burguesía no atina a re- 
Solver, y el descontento entre las fuerzas producto- 
Tas. Tanto la burguesía como el Estado han intentado 
Soluciones-panaceas, cuyos resultados fueron estéri- 
les. Por otra parte, contrastando con estas soluciones, 
el capitalismo ha aplicado la reducción de los sa- 
larios y el aumento de la jornada de labor. Los go- 
biernos intentaron aliviar la desocupación por medio 
de los socorros a log obreros, las obras públicas, crea- 
ción de la “olla del pobre”, que se han evidenciado 
totalmente estériles, 


Producida la guerra europea del año 14 al 13, que 
costó diez millones de vidas, sacrificadas en defensa 
de los privilegios e intereses capitalistas, crimen per- 
Petrado en nombre de la patria, se invocó el “patri- 
monio nacional” y se levantó en nombre de Dios; a 
a sombra de estos fetiches se destruyeron ciudades, 
Es devastaron los campos, y todo esto ¿para qué? 

ara sostener el proceso de producción capitalista, 
bara afianzar el concepto “patria”, para afianzar la 
Biaquinaria estatal con sus ejércitos de burócratas, 
Eo afianzar lag “leyes” porque se rige; leyes ho- 
Sl cidas forjadas por el bandolerismo parlamentario 
Y cumplidas por los cuerpos armados. Luego ¿para 
Se ha servido la guerra europea? ¿Ha traído algo 
Pomo bara el proletariado que en ella fué sacrifica- 
Mo Hoy tenemos, la revolución técnica, el industria- 
Po la automatización del trabajador y el despla- 
pS de la mano de obra, el taylorismo, el im- 
sl ismo y por último, la crisis mundial que ya tie- 
in crónico. Todo esto es consecuencia fu- 
Pao del salvajismo guerrero europeo. En la post- 
pi el antiguo capitalismo individual desaparece, 
razón, paso al capitalismo colectivo y centralizado, 
sa esta para que un diminuto grupo parasitario 
dues ueño del suelo, herramientas de trabajo y pro- 

a Os. La trustificación de capitales y la extensión 

5u dominio por la conquista de nuevos mercados o 


países no industrializados creó otro sistema de 
monopolio: el imperialismo, cuyo dominio es absoluto. 


LOS IMPERIALISMOS 


Los imperialismos inglés, ¡norteamericano y ruso, 
quieren detentar el dominio, mundial; el imperialis- 
mo inglés quiere dominar en el mundo mediante la 
guerra; el imperialismo norteamericano mediante la 
guerra, las revoluciones políticas y dictaduras mili- 
tares, para la conquista de territorios inmensos y ri- 
quísimos mediante su hábil doctrina de Monroe; Ru=- 
sia, o el zarismo rojo, quiere la conquista de los mer= 
cados del mundo a base de una competencia desme- 
dida y de la propagación de su sistema “soviético”, de 
su dictadura provilegiada, puesto que en Rusia im- 
pera la moderna esclavitud industrial, 

La burguesía ve en la guerra una necesidad para 
sentar más sólidamente su explotación; para comba- 
tir la desocupación y exterminar el movimiento revo=- 
lucionario que amenaza la existencia de sus privile- 
gios. El Estado, aliado de la burguesía, puesto que 
no se conciben uno Sin el otro, no tiene más que es- 
tablecer el “estado de guerra”, todo en defensa del 
capitalismo. Estado es sinónimo de violencia y des- 
trucción, y mientras existan Estados existirán slem- 
pre guerras. El Estado no tiene razón de existir, la 
guerra es una negación evidente de la humanidad, 

El conflicto boliviano-paraguayo no es cuestión de 
“patrimonio nacional” sino de intereses creados. El 
capitalismo juega en él un papel importantísimo, es 
cudándose tras el “patriotismo” y la ignorancia de 
los chauvinistas. 

En el Chaco se disputan los pozos petroleros, cuya 
explotación la hace la Standard Oil, empresa yanqui, 
de parte de Bolivia, y en el Paraguay la Internacio- 
nal de Productos Cía. (Pinasco y S. Antonio), la €. 
A. L T. Barthe y la Haren, Salamanca, viejo hi- 
pócrita y jesuita, terrateniente riquísimo, ciego pa- 
tricio, enemigo furibundo del proletariado y toda la 
escuela que le sigue, los Soux, Aramayo, Hosechild, 
Patiño, Calvo, etc., de parte de Bolivia. Ayala, con- 
servador ultramontano, gerente de Pto. Pinasco, Gug- 
glari, los Riart, etc., de parte del Paraguay, Repe- 
timos: la cuestión del Chaco no es cuestión de los 
intereses del pueblo, sino de los bajos intereses crea. 
dos por la burguesía. 


CONSECUENCIAS INMEDIATAS DE LA GUERRA 


Para allanar el camino a la guerra, para cortar 
toda posible resistencia, se ha iniciado hace tiempo la 
más salvaje persecución. Los domicilios delos com- 
pañeros fueron todos asaltados, secuestrándoles li- 
bros, elementos de estudio y todo cuanto les pareció 
“peligroso”. Todos los compañeros viajan hacia: el 
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Chaco, hacia los frentes de combate, Se ha decreta- 
do la movilización de las clases desde el 23 al 31. 
Siete años de contingente, que suman más de 50 000 
hombres. En el frente de combate, proletarios del 
Paraguay y de Bolivia, cuyos intereses son idénticos, 
que no tienen más que un solo enemigo común: el 
capitalismo y el Estado que los explota y oprime, se 
matan en defensa del predominio de grupos de ne- 
greros antagonistas. Y mientras tanto, las familias 
abandonadas, los hijos sin sustento, perecen de ham- 
bre y soportan todas las consecuencias del “estado 
de guerra” en ambos países. ¡Piensa, trabajador con” 
vertido en soldado! ¡Emplead vuestras armas para 
libraros de vuestros enemigos,  fraternizad en los 
frentes, salvad la dignidad humana, haced valer los 
derechos del hombres por encima de la carnicería de- 
cretada por gobernantes asesinos! >. 

La Confederación Obrera Regional] Boliviana, in- 
terpretando el sentir del proletariado de toda la ra- 
gión, lanza su condenación viril contra la guerra, or- 
men imperdonable, lucha fratricida del hombre contra 
el hombre, contraste de la naturaleza. Nosotros, hom- 
bres libertados de todos los prejuicios, sin Dios y sin 
patria, reclamamos del mundo la necesidad urgenta 
de hacer guerra a la guerra por todos los medios: por 
la huelga general, por la negativa al transpo-te de 
armamentos, por el sabotaje consciente y atrrecto, de 
un lado; de otro, el abrazo fraterno de todos los com- 
pañeros en el frente, trocando el matadero en ra- 
diante iniciación de la revolución social, edificando 
la sociedad futura sobre las ruinas de esta sociedad 
maldita y sangrienta. 

La burguesía y Estados de ambos países quieren 
guerra: nosotros nada tenemos que defender, porque 
la madre tierra, redimida de los monopolios injustos, 
es nuestra patria común. El Estado es nuestro ene- 
migo; no combatamos con él, bajo su dirección, sino 
contra él, hasta lograr su destrucción. La burguesía, 
poseedora de todo cuanto es necesario para la exis- 
tencia del hombre es nuestra enemiga, la enemiga de 
nuestro bienestar, la causante de nuestra servidum- 
bre; unámonos, trabajadores de Bolivia y Paráguay, 
para vencerla y destruirla. El ejército es el sostén de 
la burguesía y del Estado; el ejército es el pueblo 
armado contra el pueblo mismo; es la fuerza que 
apuntala el régimen; demolamos el ejército, 

Si el proletariado tiene que morir, en buena hora; 
pero no en defensa de la patria burguesa, sino por la 
causa justa de la redención y de la libertad humana, 

¡Por la unión del proletariado internacional! 

¡GUERRA A LA GUERRA! 

El Consejo de la Confederación 
Obrera Regional Boliviana 
Septiembre de 1932, 


QUIEN ES LA C. OBRERA REGIONAL BOLIVIANA 


La Confederación Obrera Regional Boliviana, que 
agrupa a la casi totalidad del proletariado organiza- 
do del altiplano, es desconocida en el Exterior. El 
niovimiento obrero en Bolivia es de origen reciente, 
y notable por su desarrollo rápido y por sus tenden- 
cias cada vez mág nitidamente revolucionarias y an- 
tiestatales. 

En 1928 las fuerzas obreras libertarias estaban re- 
presentadas por la Federación Obrera Local de La 
Paz y por algunas agrupaciones y camaradas dis- 
persos en toda Bolivia. En 1930, previos trabajos ren- 
lizados por delegados de la F O. Local de La Paz y 
por compañeros, se logró vitalizar y transformar la 
F'. Obrera del Trabajo, de Oruro, que libra ese mis= 
mo año importantes batallas contra el capital y que 
va definiendo su orientación revolucionaria, apartán- 
dose del contacto gubernamental, a cuyo calor había 
medrado y sostenido una existencia descolorida y va- 
cilante. El año 1930 fué de decisiva importancia para 
el despertar del proletariado boliviano, Las contien- 
das sociales estallaron en todo el país. Grandes agi- 
taciones mineras contra la reducción de los salariog 
determinada por la crisis; huelga general en La Paz 
en pro de la jornada de ocho horas; manifestaciones 
obreras como nunca se habían visto en Bolivia y des- 
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arrollo del principio de coalicción de los productoref, 
con la extensión consiguiente de sus organismos de 
lucha, que la tiranía silista no pudo sofocar. 

Ese mismo año, del 6 al 9 de agosto, se celebra en 
Oruro un congreso nacional de todas las organizacio- 
nes obreras, del que surgió la Confederación O. Re- 
gional Boliviana, Había cajdo ya la dictadura de Si- 
les. La junta militar quiso frenar los esfuerzos que 
se realizaban de parte del proletariado para emanci- 
parse del yugo feudal] que lo oprimía, e intentó ini- 
pedir este, Congreso que buscaba una base de actua» 
ción común, anticapitalista y antiestatal, La primera 
sesión fué clandestina; pero destacóse una delegación 
ante la Junta, amenazando con la huelga general sl 
se impedía la realización del Congreso, El congreso 
se efectuó públicamente. 

Significó la más importante concentración de fuer- 
zas obreras que se había visto en Bolivia, Asistieron: 
F. Obrera de La Paz, con 24 delegados en represen- 
tación de todos sus gremios; F. O. del Trabajo, La 
Paz, de filiación bolchevique; F, Obrera de Oruro; 
TF, Departamenta] de Sucre; F, Departamental de Ta- 
rija F. Departamental de Potosí; F. Departamen- 
tal de Bení; F', D. de Santa Cruz; F', O. de Uyuní; 
O. Mineros de Corococo y Ferroviarios de Oruro. La 
W. D. de Cochabamba, que no pudo enviar delega- 
dos, se declaró de acuerdo con las resoluciones que 
se adoptaran. La Asociación Continental Americana 
de los Trabajadores destacó delegados, que no llega- 
ron a tiempo. Concurrieron también dos deiegados de 
la Confederación Sindical L. Americana, bolcheviqui 
El congreso se definió a través de los'debates, sin- 
dicalista libertario. La delegación de la continental 
boleheviqui fué expulsada en las primeras sesiones - 
Esta actitud determinó el abandono: del congreso úe 
parte de la F, O. del Trabajo, de La Paz y las fe- 
deraciones de Sucre y Potosí. Con las restantes de- 
cidióse la formación de la Confederación Obrera Re- 
gional Boliviana, resolviéndose por aclamación la ad- 
hesión a la A. C. A. T. y a la A. I. T. 

Así surgió, y en los principios de la Anarquía se 
inspira, la C. O. R. B. Pero su actividad, como toúa 
actividad de sus organismos integrantes, fué paula- 
tinamente sofocada por la Junta Militar. El gobier- 
no constitucional de Salamanca no ha hecho otra eo- 
sa que seguir, en materia social, las orientaciones de 
Siles y de la Junta que lo antecedió en el poder. 
Precaria por lo tanto y restringida ha sido la -obra 
de nuestros Organismos en Bolivia, hasta que el con- 
flicto gyerrero vino a matar totalmente las activida- 
des revolucionarias del proletariado boliviano. En 
Oruro, la acción rebelde de nuestros gremios se man- 
tuvo hasta último instante, La F. Obrera Local pu- 
blicaba últimamente “La Protesta”, de la que cono- 
cemos hasta el número nueve, de fecha 12 de junio 
del que cursa. La estricta censura postal ha inte- 
rrumpido a partir de entonces todo contacto, Nada 
sabíamos de la suerte de nuestros camaradas, hasta 
gue llegó, burlando la vigilancia postal, la vibrante 
declaración contra la guerra de la C. O. R. B. 

El Secretariado de la A, C. A, T. declara su más 
viva solidaridad hacia la C. O. R. B. y hacia el pro- 
letariado de Bolivia y Paraguay, condenado a masa- 
crarse mutuamente en las selvas y pantanos del Cha- 
co. Recoge el llamamiento de nuestros compañeros 
de la Confederación y exhorta al proletariado de los 
dos países a fraternizar en los frentes de lucha, a 
volver las armas contra sus enemigos verdaderos, el 
capital y el Estado ja fundar por medio de la revolu- 
ción social la nueva sociedad y el nuevp derecho, al 
margen de la organización de hierro del Estado. 

Exhorta también al proletariado de la Argentina Y 
de América a combatir la guerra en el Chaco decla- 
rando su solidaridad con los soldados asesinados, 
obstaculizando por todos los medios Ja acción estruc- 
tora y boicoteando el traspo de armamentos; 2 
impedir sobre todo la extensión del conflicto, dispo- 
riéndose, sí eso es necesario a marchar hasta la pro- 
pia revolución emancipadora, que terminará con to- 
pe .. dato y con las injusticias, soldando a to- 

's en una so “to- 
alba E Eo la comunidad de producto 


¡Abajo la guerra! ¡Viva la revolución social! 


El Secretariado de la A, C. A, T. 
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A los Delegados del Con- 


oreso Contra la 


Guerra co 


AL PROLETARIADO INTERNACIONAL 


Por considerarlo de interás reproducimos el 
manifiesto de la A. 1. T. y B. 1. A., fijando 
su posición ante el congrese mundial contra la 
guerra, organizado por los bolcheviquis y reali- 
zado en Holada. 


La ¡Asociación Internacional de los Trabajadores, 
que agrupa én su seno a los sindicalistas revolucio. 
narios de todo el mundo, y el Bureau Internacional 
Antimilitarista, llaman la atención de los delegados 
de este Congreso y del proletariado de todos los paí. 
ses sobre el peligro inminente de una nueva guerra 
y sobre el verdadero carácter de este Congreso, 

La famosa Conferencia del Desarme, anunciada de 
tanto tiempo, se ha realizado al fin con la participa- 
ción de todos los Estados del mundo civilizado. Ella 
ha dado a éste la evidencia de la mala fe flagrante 
y de la incapacidad de los gobiernos para hacer ce- 
sar la carrera loca del armamentismo y para ensayar 
como consecuencia, la realización sería de sus propias 
promesas: “garantizar la paz por el desarme”. 

El fracaso de la conferencia mundial del desarme 
de la Sociedad de las Naciones, ha puesto el punto 
final y trágico a la comedia del -pacifismo balador y 
al fiasco definitivo de la Sociedad de las Naciones 
misma , 

El mundo capitalista se encamina hacia un nuevo 
1914, Todos los Estados —/ sean a base democrática, 
bolchevique o fascista — se preparan a ello a cual 
Mejor, Esta nueva guerra que viene es Una amena- 
Za mortal para la clase obrera de todos los países, 
así como para el socialismo internacional. Un solo 
medio puede impedir su explosión: la lucha reyolu- 
Cionaria internacional ¡y sin tregua contra todos los 
sobiernos y contra todos los Estados, 

Solamente la caída del capitalismo—sea privado 0 
de Estado — el que ,debido a sus opuestos intereses 
económicos, debe inevitablemente suscitar guerras, y 
que por sus contradicciones intrínsecas, es incapaz de 

impedirlas, — ahí está la última guerra para probar. 
20 — solamente, decimos nosotros, la derrota del ca.. 
Ditalismo mundial puede matar la guerra, Solamen- 
te la revolución social, cuyo primer acto sería destruir 
€l Estado, puede garantir la paz social, porque sola- 
Mente ella suprime toda opresión política y toda ex- 
Dlotación económica, aboliendo así las verdaderas 
Causas de guerra, Prepararse a esta lucha es uno de 
los problemas más urgentes de la clase obrera 
Mundial. 

¡Camaradas! ¡Trabajadores! ¡Delegados al Con. 
Sreso mundial! Como vosotros, los sindicalistas y AM. 
timilitaristas revolucionarios de todos los países son 
de opinión que es preciso levantar, contra la guerra 
Que viene, una falanje unida y resuelta, Todos nos- 
Otros estamos convencidos que una nueva guerra 
mundial no puede ser impedida sino por la acción 
nmediata del proletariado consciente y de todos 
ción que ¿en nombre del mundo, aman la paz. 
“vosotros estamosidispuestos a tender la mano a to. 
pa verdaderos combatientes de la paz para Con- 
z rTnos con ellos en lo concerniente a una acción 
Svolucionaria contra la guerra, 

¿Por qué ,entonces, la Asociación Internacional de 


los Trabajadores y el Bureau Internacional Antimi- 
litarista se rehusan, sin embargo, a participar en el 
presente congreso contra la guerra ? 

Porque, aunque convocado bajo la égida imparcial 
e independiente de personalidades célebres del mun. 
do literario y científico, él ha sido hábilmente esca. 
moteado por los comunistas de Moscú, organizado 
efectivamente por ellos, y esto en su exclusivo be. 
neficio, É 

Porque «ste Congreso, convocado al principio so. 
bre una amplia base de lucha contra la guerra, se 
abre, en definitiva, bajo la bandera apenas disimula- 
da .del martillo ¡y de la hoz y a la voz de orden: 
“Contra la guerra... imperialista”, 

Porque todo el mundo sabe que esta palabra de 
orden, lanzada por la Internacional Comunista, agen- 
te, de reclutamiento del g>rierno de Moscú, y por los 
organismos controlados por esa Internacional, no sig- 
nifica de ningún modo lucha contra TODA guerra, o 
contra TODA guerra imperialista, sino en realidad: 
“Defensa de la U, R, $. S,”; así pues, defensa de un 
Estado determinado, ' 

Pero la lucha contra la guerra, el impedimento de 
la guerra nó consiste en defender tal o cual régimen 
determinado, ni en tomar partido por uno de los Es. 
tados beligerantes — lo que significaría en suma, 
alistarse al lado de. uno o de otro grupo de aliados 
militares. 

Ahora bien, el proletariado hoy se da perfecta cuen 
ta que, en caso de guerra, cada gobierno interesado 
“probará” que él no hace más que defenderse y que 
es el otro, “el enemigo”, que ha tomado la iniciativa 
del ataque, Así, pues, “quienquiera tome parte en un 
conflicto próximo, por un Estado cualquiera ,toma 
parte por la guerra, 

Pero ¿qué significa “defensa de la URSS”? 
Esto significa secundar la política del capitalismo de 
Estado del gobierno ruso. Esto significa sostener un 
gobierno que se encuentra en el primer rango de 
preparativos militares y que envenena al entero pue- 
blo ruso con su ideología guerrera y militarista, Es. 
to significa apoyar una política de ententes amiga- 
bles y de alianzas militares con Estados capitalistas 
y fascistas de Europa y de'Asia. Esto significa ayu- 
dar una política de militarización de Asia y, por 
tamto ,extender el peligro de guerra y organizar des. 
de luego la próxima guerra sobre una base más ex. 
tendida, Esto significa para el proletariado revolu- 
cionario sobre todo, dar su apoyo a un gobierno opre. 
sor de su'propia clase obrera y campesina y, por en- 
de, reforzar esta opresión, 

La “defensa de la URSS significa, en fin, invitar 
a los trabajadores de todos los países a colocarse, en 
la próxima guerra, al lado de la URSS, es decir, al 
lado de los Estados capitalistas que sean aliados de 
la URSS, 

Enteramente como, en la víspera de la guerra de 
1914, la Il Internacional apeló a la Unión Sagrada en 
el interés del Estado nacional y subordinó los inte- 
reses nacionales de los países beligerantes, esta vez 
todavía se quiere pedir al proletariado que proclame, 
para la próxima guerra, la unión sagrada con los 
explotadores y los opresores del proletariado ruso y 








PAGINA CUATRO 


DISTRIBUCION DE LA: RIQUEZA 


El latifundismo en la Argentina 


En el territorio argentino son 4.900 grandes pro. 
pietarios los dueños de la nación; los que dictan la 
ley; los que hacen trabajar a la población es su be. 
neficio, De esos 4.900 propietarios rurales, 2958 po- 
seen propiedades de 5.000 a 10.000 hectáreas; 1474 
de 10.000 a 25.000 hectáreas y 485 de más de 25.000 
hectáreas. Entre estos útimos, y solamente en la 
provincia de Buenos Airesf existen los siguientes la- 
tifundios de más de 100.000 hectáreas: 

Nombres Hectáreas 
'Alzaga Unzue . . 411-938 
Anchorena +» ». . 382.670 
VAMO 1 232.336 
Pereyra Iraola . 191.218 
Vda. de Pradere 187.034 
Guerrero . . .:. 182.449 
Leloir . . . . +. 181.036 
Graciarena . . 165.687 
Santamarina . 158.684 
129.041 
122.205 
113.334 
109.578 


Valuación 
111.826.700.— 
67.101.350.— 
21,413.500.— 
47.467.800.— 
24.502.020.— 
31.841.900.— 
26.823.200.— 
22.468.800.— 
41.019.720.— 
36.844.000.— 
32.194.600.— 
14,574.700.— 
Herrera Vegas 25-038.200.— 
Zuberbuhler . . . 105.849 9.748.400.— 
Martínez de Hoz 101.259 23.840.150.— 
Adeniás, 35 latifundios con una extensión que osci- 
la entre las 30.000 a las 100.000 hectlííreas. Las pro. 
piedades de más de 5.000 hectáreas ocupan un ter. 
cio de la provincia de Buenos Aires. 0. 843.385 hec.. 
táreas.) 
De la misma manera que en la as de Buenos 
Aires, y en proporciones aún más escandalosas, el la. 
tifundismo está extendido por todas las provinctas 


con la burguesía de aquellos países que sean aliados 
de la URSS; y esto, en el interés del capitalismo es. 
tatal de la Rusia bolchevique! 

No es en la defensa de una política cualquiera de 
tal o cual, Estado, sino en la lucha contra TODA po. 
lítica gubernamental y contra TODO Estado, que ra- 
dica la posibilidad de la resistencia victoriosa contra 
TODA guerra. 

Es totalmente imposible defender al pueblo rusvu, 
a la clase obrera y campesina rusa, de los horrores 
de una guerra moderna, por su Ejército Rojo o por 
sus alianzas militares, como a todo otro pueblo de 
la tierra, 

El proletariado ruso, él también — como todo otro 
proletariado oprimido — no tiene más que un sólo me. 
dio a su disposición para sofocar una guerra ame- 
nazante: Proclamar la caída de su gobierno, romper 
la dictadura, destruir el aparato del Estado"y, por 
un nueyo impulso de la Revolución Social esbozada 
en 1917, librarse de la explotación estatal y prose- 
guir la obra de la revolución de octubre en la orien. 
tación del Comunismo Libertario — antítesis del Co. 
munismo Autoritario, 

En lugar de palabras de orden equívocas, limita- 
das a interesadas: “contra la guerra imperialista” y 
“defensa de la URSS”, nosotros llamamos al proleta. 
riado del mundo ,en mombre de centenares de miles 
de obreros y campesinos revolucionarios, a la lucha 


internacional en todos los países contra TODA guerra | 


y contra TODOS los preparativos de guerra, 
Nosotros gritamos a los trabajadores de todos los 
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y territorios. En los teyritorios Nacionales no se 
trata ya de un tercio de lá extensión total el que se 
encuentra en manos del pequeño. grupo de grandes 
propietarios; sobre un área de 119.240.600 hecfáreas 
de tierras laborables, 41. 555.700 mectáreas pertene- 
cen a menos de 2.000 propietarios. Aquí, el latifun- 
dismo adquiere proyecciones verdaderamente fantás. 
ticas. En Tierra del Fuego, sobre un total de 
1.000.000 de hectáreas, se reparten en propiedad le. 
gítima, entre dos compañías, 660.000 hectáreas aptas 
para lg ganadería. En Santa Cruz, entre dos firmas 
detentan 2.320.000 hectáreas, disponiendo además 
de 3.227.000 hectáreas fiscales para la explotación 
Entre otros 70 propietarios estiin repartidas, en €62 
misma gobernación, 5.000.000 hectáreas en propie.. 
dad y 6.500.000 hectáreas de tierra fiscal. Las Jos 
compañias mencionadas, que trabajan asociadas, pú- 
seen en conjunto en las gobernaciones del Sud, entre 
tierras propias y fiscales, 6.614.000 hectáreas. En las 
gobernadores del Chubut y Río Negro, dos firmas 
extranjeras poseen en propiedad 659.000 hectáreas. 
En el Neuquén, otra compañía, también extranjera, 
posee 393.764 hectáreas. En las gobernaciones de La 
Pampa, Neuquén, Chubut, Río Negro, Santa Cruz, 
Tierra del Fuego, Chaco y Formosa, Otro grupo que 
no alcanza a un centenar de propietarios se reparte 
la enorme extensión de 5.248.511 hectáreas. En la 
gobernación de Misiones, donde se realizó el último 
reparto de tierras, 29 propietarios disponen de 
2.101.936 hectíáreas. F 

(Las cifras que anteceden son resumen de una se- 
rie de citas de J, Odone, en su libro “La!burguesía 
terrateniente argentina.) 


países, por encima de los partidos políticos, los par- 
laméntos y los gobiernos: 

Uníos contra la guerra y los armamentos “sobre la 
base de una acción revolucionaria económica. Cread 
vuestros comités de acción en todas vuestras usinas 
de guerra. Paralizad toda fabricación de materia de 
guerra, Obreros de los transportes, ferroviarios ,ma- 
rítimos: ¡Negaos al transporte de los elementos de 
guerra! 

Y sobre todo preparaos, desde ya, a proclamar en 
caso de movilización la Huelga General Expropiadora 
e Insurreccional, — única "arma eficaz que el, prole. 
tariado posee en TODOS los países, 

La lucha conducida por la acción directa económi- 
ca será no solamente una lucha contra la industria 
capitalista de guerra, sino también contra el capita- 
lismo en general, causa general de las guerras . 

Solamente con una lucha tal, emprendida sobre 
este terreno anticapitalista y antiestatal — lucha 
que no puede sino preludiar el advenimiento de la 
Revolución Social — el proletariado mundial tendrá 
la posibilidad de impedir definitivamente toda gue- 
rra y de salvar a la entera humanidad de una ruina 
ineluctable, 

¡Adelante por la lucha contra todas las guerras! 

¡Adelante por la lucha contra el capitalismo Y 
contra el Estado! 

La Asociación Internacional de los Trabaja- 
dores. — El Bureau InteTnacional Anti 
militarista 

Holanda, agosto de 1932, 
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El movimiento obrero en México 


bajo la legislación socialista 


Porfirio, el trabajador 
, desconceptuado del con- 
ción”, su posición de ciudadano era igual- 


| 
AA mente desconocida. De peón psp en 


ito, una ilusión quizás sublime de 
llegaban con el pensa- 


ués de la sangrienta 
erales. 


reglamentadas por este Código de manera tal, que 
se puede decir 'que quedan suprimidas como derecho 
legal, sofocada la libre manifestación de la voluntad 
de los trabajadores. Para que una huelga, de acuer- 
do con los preceptos del Código, tenga el derecho a 

los obreros presentarán sus reclamacio- 
nes al Tribunal del Trabajo, con una anticipación 
no menor de seis días, a finde que este tribunal 
Pueda establecer la legalidad o no de las peticiones. 
Y en el feliz caso de que estas reclamaciones sean 


declaradas legales, el asunto vuelve en querella ju- * 


Yídica y pasa. para su liquidación, a la Junta de 
Conciliación y Arbitraje, la que mediante prontua- 
rios y expedientes de pruebas, declaraciones de tes- 
tigos, acusaciones, recusaciones, etc., falla el asunto. 
El último Código Federal del Trabajo, no es sino 
Producto de las cireunstancias señaladas más arri- 
ba, un conducto político, con el que por algún tiem- 
Po más o menos largo, el gobierno podrá mantener 
a los obreros y campesinos en un estado psicológi- 
co de ilusión y desorientación. : 
e ride de la C. G. T., ap su Jos 
'e : Mu; É se puede cifrar. 

O se define loa iaalas Ip ti a ningún 

. Tan pronto muéstrase política como se decla- 

ra antipolítica. La orientación de su conducta ante 


traerse a ese fenómeno. 


Por otra parte puede que sea justificable, Pero 
lo que causa pena y no se justifica es su completa 
abdicación al actuar revolucionario. Las Juntas de 
Conciliación y Arbitraje la han absorbido de tal 
modo, que no ve más ni se halla con otra capacidad 
que tramitar sus contratos - Colectivos en esas Jun- 
tas y, para no ser menos que las organizaciones re- 
formistas en materia de jurisprudencia obrera .se 
ha dedicado con toda seriedad a los equilibrismos 
de la política sindical, haciendo - frentes únicos, re- 
uniones, convenciones, pactos, sin otros resultados 
que la denigración de sus postulados y de su acción 
xtevolucionaria. 

En síntesis, el movimiento 'obrero, el de las gran- 

des masas, en México, está al borde del fracaso de- 
finitivo. 
, La escasez aminora cada día el. número de los 
componentes de sindicatos. Todo conflicto o di- - 
ficultad surgidos entre patrones y, obreros, según 
costumbre ya hecha ley, se  ventila y se define en 
los tribunales del Trabajo, en las Juntas de Con” 
ciliación y Arbitraje. De modo que, en cada una de 
esas, dificultades, para los obreros, lo mismo que pa- 
ra los patrones, no les hace falta: otra cosa que ha- 
cer sus respectivas demandas por medio de sus abo- 
gados, para que el conflicto sea liquidado. Así se 
hace ahora y así se irá haciendo por espacio de no 
sabemos cuanto tiempo. 


pañeros trabajadores. + 1 
La propaganda gremial, ndecuada a la ideología 
de la C. G. T., es aquí muy rara. Los trabajadores 
de la C. G. T., en sus 99 ojo no saben que existen 
las internacionales, la A: 1,T. y AT 
Las organizaciones reformistas sacan con regula- 
ridad sus publicaciones, _ pero todas ellas son de 


corte cerradamente patriótico; y no puede ser «de 


otro modo — también es verdad que no quieren lo 





La Violencia y el Poder 


No me trates de irreverente: dame el 
brazo; soy tu inseparable compañero. 
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'N hombre manchado de lágrimas y de san- 
gre, armado de Un entró en la Sala 
del mMalacio, clavó el hacha en una de las 
gradas del trono y se sentbh junto al rey. 

—¡Villano! — gritó el monarca. —¿Cómo te 
Gtneves a cometer irreverencia tal? ¿No sabes 
quién, soy? Manchado de sangre vienes. Has cometi- 
do algún crimen. : 

—Sé quién eres, — contestó el villano, — y sé 
también que me lo debes a mí. Sin tí podría yo vi- 
vir: tú, sin mí, no. Mis crímenes son los tuyos. La 
sangre que me mancha te ha manchado a tí antes! 

: —¿Quién eres? 

—Soy la violencia, soy el verdugo. 

—No te quiero a mi lado. Cumple tu misión donde 
mo hiera mi olfato el olor de la sangre de tus víc- 
timas. 

—Tu trono es tan tuyo como mío: no me voy. 

—Suprimiré ¡en mis estados la pena de muerte. 

—No importa. Me verás junto a tus soldados. 
'¿Vas a dejar acaso de ordenarles que disparen con- « 
tra el pueblq cuando entre en tu palacio y te de- 
ponga? 

—Mandaré que prendan a los revoltosos, pero 
que respeten su vida. 

—¿Y qué? No dejaré de ser el mismo. Seré quien 
les ponga.los grillos y les ate las 3 seré quien 
los encierre en logs ealabozos y los vigile desde la, 
reja; seré quien les sirva el rancho y les vea morir 
lentamente, maldiciéndonos a ti Y a mí, lo mismo 
que mueren hoy un poco más de prisa. 

—Suprimiré las cárceles con tal de no verte. 

—No desvaríes. Mira desde tu balcón al pueblo 
amotinado: te llama déspota y pide tu cabeza. 

—Tienes razón, amigo mío. Aunque vas mancha- 
do lágrimas y de sangre, dame el brazo. 

—¿No te decía yo? No puedes tratarme de irre- 
verente. Soy tu inseparable compañero. 


F. PI Y ARSUAGA 


SS 


sea — pues el pueblo está viviendo con verdadera 
fuerza el sentimiento patriótico. En el ánimo de 
ellos, al prensa ia es contraproducente. 

En la C. G. T., por el año 1928, nacen las diver- 
gencias de criterio y de opinión entre sus militan- 
tes, cuya divergencia empezó a acentuarse después 
del VI congreso. En el VII se llega a plantear el 
cisma en toda su fuerza. En el VIII hay una men- 
tida coordinación de cae: 

México, D. F. F 
GRUPO “VERBO ROJO” 
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Flagelados. por el 
hambre en los dominios 


de Henri Ford 


ESDE los nlás recónditos rincones de Euú- 
TOPa hasta las más extensas llanuras de las 
dos Américas, no resonaba otro nombre más 
simbólico que el de Ford, el rey del auto. 
móvil, 

Ford, desde hace ya tiempo, se ha convertido en 
un tiranuelo de sus obreros y sólo les ha tenido con. 
sideración cuando cada uno le dejaba un rendimien. 
to fenomenal, del 200 por ciento) de su sueldo, _ ' 

Ahora Ford, que ha invadido el mundo con sus 
máquinas, cuando le parece expulsa de sus dominios 
a los trabajadores, porque según las teorías de Ford, 
la sola presencia de un desocupado le produce una; 
pesadilla, y de ahí que su cuerpo de policía unifor- 
mada tenga fuera del sus dominios a muchos miles 
de trabajadores que antes le han dejado muchos mi- 
llones de ia. 

En: Detroit, ciudad con más de un millón de habi.” 
tantes, se muere la gente de hambre, y esto es doble. 
mente sensacional; morirse de hambre al lado de 
tantas instituciones bancarias y de miles y miles de 
grandes almacenes abarrotados de comestibles unos, 
y de ricos y finos paños otros, Los sin trabajo en 
Detroit, como en todas las poblaciones de los Estados 
Unidos, no pueden pagar el alquiler de las casas que 
habitan, pero los vengativos y antihumanos burgueses 
desalojan por la fuerza bruta de sus propiedades a 
los hambrientos, Los parques de Detroit están aba- 
rrotados de desocupados, en donde han alzado sus 
campamentos y sus cuchitriles, Las alegntarillas de 
las carreteras, los puentes del f , todos los 
huecos están Ocupados por caravanas de familias que 
residen en esos lugares, . 

Esto no es aun lo más ridículo del caso, lo malo 
es que en la población de Detroit, supeditada en am- 
bos conceptos a Mr, Ford, existen en la actualidad 
75.000 casas desalquiladas, posesión de las ratas, 
mientras miis de cien mil personas pululam errantes 
de una a otra parte, buscando sombra ahora, pero 
dentro de pocos meses la bruta temperatura castiga- 
rá sin compasión, haciendo causa común con los pro. 
pietarios de casas que prefieren que éstas se hundan 
vacías, antes que esperar a que estos parias ganen 


, para satisfacer su mezquino importe. Ladrones y ven. 


gativos todos los amos de + y desalmados y rui- 


“nes, todos los que defienden la propiedad privada, 


- Muchos niñitos han muerto de hambre en los Esta- 
dos Unidos, y no obstante, la prensa  vocinglera, 
pregón de mentiras que siempre busca un alegato, 
ha dicho que mueren muchos niños de calor, pero de 
calor de fiebre elevadísima que asfixia sus palpita- 
ciones transidas de hambre, 

Setenta y. cinco mil casas vacías en Detroit ,y 
millares de familias duermen a la intemperie en la 
vía pública, Esta es, corifeos de todas las religiones, 
vuestra humanidad, el falso filantropismo que em. 
pleáis muchas veces hasta con los perros, pero sin 
embargo dejáis morir de hambre niñitos que aun no 
han podido apreciar vuestra maldita sociedad. * 


. R. LONE 
Estados Unidos, agosto de 1932, 
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La esclavitud en los cauchales 


De “La Vorágine”, de J. E. Rivera, trans- 
cribimos algunas páginas sobre la vida de los 
trabajadores en los cauchales, reducidos a la 
condición de esclavos y destruídos por la ex- 
plotación inclemente y por el duro medio qUe 
constituye la selva tropical. Es una drama tre- 
mendo el que se desarrolla en los cauchales, 
que tiene por escenario la selva intrincada, 
extendida sobre Colombia, Venezuela, Perá y 
Brasil. La piratería del capitalismo llega a ex- 
iremos tales, que la vida terrible del esclavo en 
los yerbales, magistralmente descripta por Ba- 
rrett, oscurece ante la inmolación cotidiana del 
paria en los cauchales. El cauchú es necesario 
para la industria. Es un elemento vital, que 
ocupa Un puesto cada ved más importante. Se 
cotiza en todas las bolsas. El capitalismo se 
lanza a su conquista. Se alistan legiones de 
trabajadores reclutados en oficinas especiales, 
o lecazándolos simplemente, para enviarlas des- 
pués al centro de la selva hostil, bajo la vigi- 
lancia de'cuerpos mercenarios, ya definitiva- 
mente condenados a una esclavitud sin reden- 
ción, hereditaria. El cauchú es una sustancia 
preciosa, indispensable, como el petróleo. Y co- 
mo el petróleo produce conflictos. A veces, la 
ambición de dominio sobre las zonas produc- 
toras lleva a disputas internacionales, Tal la 
que sostienen actualmente Perú y Colombia. 
La pequeña población en litigio, Leticia, está 
situada en pleno foco de producción cauchera. 
Y si la guerra llega a estallar, los parias que 
aniquilan sus fuerzas en la lucha titánica con- 
tra la selva, empuñarán el fusil para defender 
a los autores del infame sistema de explota- 
ción que se describe en las páginas que re- 
producimos, 


El marco de la tragedia 


Por primera vez, en todo su horror, se ensanchó 
ante mí la selva inhumana. Arboles deformes sufren 
el cautiverio de las enredaderas advenedizas, que a 
grandes trechos los ayuntan con lag palmeras y 80 
descuelgan en curva elástica, semejantes a redes mal 
extendidas, que a fuerza de almacenar en/ años ente. 
ros hojarasca, chamizas, frutas, se desfondan como un 
saco de podredumbre, vaciando en la yerba reptiles 
ciegos, salamandras mohosas, arañas peludas. 

Por doquiera el bejuco “matapalo” — rastrero pul. 
Do de las florestas — pega sus tentáculos a los tron- 
cos, acogotándolos y retorciéndolos, para injertárse- 
los y trasfundírselos en  metempsícosis dolorosas. 
Vomitan los “vachaqueros” sus trillones de hormi. 
gas devastadoras, que recortan el manto de la monta. 
ña y por anchas veredas regresan al tunel, como 
abanderadas del exterminio, con sus gallardetes de 
hojas y de flores. El comején enferma los árboles, 
<ual galopante sífilis que solapa su lepra suplicia. 


toria, mientras va carcomiéndoles los tejidos y pul. 
verizándoles la corteza, hasta derrocarles, súbitamen. 
te, con su 'pesadumbre de ramazones vivas. 

Entre tanto, la tierra cumple las renovaciones su- 
cesivas: al pie del coloso que se derrumba, el ger- 
men que brota; en medio de las miasmas, el polen 
que vuela; y por todas partes el Málito del fermen. 
to, los vapores calientes de la penumbra, el sopor de 
la muerte ,el marasmo de la procreación. 

¿Cuál es aquí la poesía de los retiros, dónde están 
las mariposas que parecen flores tramslucidas, los 
pájaros mágicos, el arroyo cantor? ¡Pobre fantasía 
de loss poetas que sólo conocen las soledades domes- 
ticadas! 

¡Nada de ruiseñoreg enamorados, nada de jardín 
versallesco, nada de panoramas sentimentales! Aquí, 
los responsos de sapos hidrópicos, las malezas de ce. 
rros misántropos, los rebalses de caños podridos. 
Aquí, la parásita afrodisiaca que llena el suelo de 
abejas muertas; la diversidad de flores inmwndas que 
se contraen con sexuales palpitaciones y su olor pe. 
gajoso emborracha como una droga: la liana maligna 
cuya peluza enceguece los animales; la “pringomosa” 
que inflama la piel, la pepa del “curujú” que parece 
irisado globo, y sólo contiene ceniza cáustica, la uva 
purgante, el caroso amargo. ! 

Aquí, de noche, voces desconocidas, pausas conster. 
nadoras, silencios fúnebres. Es la muerte ¡que pasa 
dando la vida. Oyese el golpe de la fruta, que al aba- 
tirse hace la promesa de su semilla; el caer de la 
hoja, que llena el monte de vago'suspiro, ofreciéndo- 
se como abono para las rafces del árbol paterno; 
el chasquido de la mandíbula, que devora con, temor 
de ser devorada, el silbido de alerta, los ayes agó. 
nicos, el rumor del regueldo, Y cuandoi el alba riega 
sobre los montes su gloria tifágica, se inicia el ela- 
moreo sobreviviente: el zumbido de la pava ohillona, 
los retumbos del puerco salvaje, las risas del mono 
ridículo. 

¡Todo por el júbilo breve de vivir unas horas más! 

La selva sádica yj virgen procura al ánimo la alu. 
cinación del peligro próximo. El vegetal es un ser 
sensible cuya psicología desconocemos. En estas so. 
ledades, cuando nos habla, sólo entiende su idioma 
el presentimiento. Bajo su poder, los nervios del 
hombre se convierten en haz de cuerdas, distendidas 
hacia el asalto, hacia la traición ,hacia la acechanza. 
Los sentidos humanos equivocan las facultades: el 
Ojo siente, la espalda vé, la nariz explora, las piernas 
calculan y la sangre clama: ¡Huyamos, huyamos! 


Los esclavos modernos 


.—. 


Cada empresario de caucherías tiene caneyes, que 
sirven de viviendas y bodegas. .Ya conocerán los de 
Guaracú. Estos depósitos o barracas jamás están 
solos, porque en ellos se guarda el cauchú con las 
mercancías y las provisiones y moran allí los capa. 
taces ¡y sus barraganas. 

El personal de trabajadores está compuesto, en su 
mayor parte, de indígenas y enganchados, quienes, 
según las leyes de la región, no pueden cambiar de 
dueño antes de dos años. Cada individuo tiene una 
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cuenta en la que se le cargan las baratijas que le 
adelantan, las herramientas, los alimentos, y se le 
abona el cauchú a un precio irrisorio que el amo se- 
ñala. Jamás cauchero alguno sabe cuanto le cuesta 
lo que recibe ni cuanto le abonan por lo que entre- 
ga, pues la mira del empresario está en guardar el 
modo de ser siempre acreedor. Esta nueva especie 
de esclavitud yence la vida de los hombres y es trans. 
misible a los herederos. 


Por su parte, log capataces inventan diversas for- 
mas de expoliación: les roban el cauchú a los “sirin. 
gueros”, arrebatándoles hijas y esposas los mandan 
2 trabajar a caños probrísimos, donde no pueden sa. 
car la goma exigida, y esto dá motivo a insultos y a 
latigazos, cuando no a balas de winchester. Y con 
decir que fulano se “picureó” (escapó) o que murió 
de fiebres se arregla el cuento. 


Mas no es justo olvidar la traición y el dolo. No 
todos los peones son palomas blancas: algunos soli. 
citan enganche para robarse lo que reciben, o salir 
a la selva por matar a algún enemigo o consacar a 
gus compañeros y conducirlos a otras barracas. 

Esto dió pie a un convenio riguroso, por el cual 
se comprometen los empresarios a prender a todo in- 
dividuo que no justifique su procedencia o que pre- 
sente el pasaporte sin la constancia de que pagó lo 
que debía ¡y fué dado libre por su patrón. A su vez, 
las guarniciones de cada río cuidan de que este re. 
quisito se cumpla inexorablemente. 


Mas esta medida es fuente inexhausta de abusos 
y secuestros. ¿Si el amo se miega a expedir el sal- 
voconducto? ¿Si el capturador despoja de él a quién 
le presenta? Es frecuentísimo el último caso. El cau- 
tivo pasa a poder de quien lo cogió, y éste lo concen- 
tra en sus siringales a trabajar como prófugo, mien. 
tras se averigua lo “conveniente”. Y corren años y 
años y la esclavitud nunca termina. 


Mas el crimen perpetuo no está en las selvas, sino 
en dos libros: el Diario y el Mayor. Se encontrarla 
más lectura en el debe y el haber, ya que a muchos 
hombres se les lleva la cuenta por simple cálculo, se- 
gún lo que informan los capataces. Se hallarían da- 
tos inicuos: peones que entregan kilos de goma a 
cinco centavos, y reciben franelas a veinte pesos; in. 
dios que trabajan hace seis años, y aparecen aún de- 
biendo el mañoco (harina de maíz que constituye la 
base de 14] alimentación) del primer mes; niños que 
heredan deudas enormes, procedentes del padre que 
le mataron, de la madre que los forzaron, hasta de 
las hermanas que les violaron y que no cubrirán en 
toda su vida, porque cuando conozcan la pubertad, 
los solos gastos de su niñez les darán medio siglo 
de esclavitud. 


.. .. .. .. .. .. «4 .. .. 0... 2... .. ».. .. 0 


Cuando pasamos junto a un caney, cercano al río, * 


ví un grupo de niñas, de ocho a trece años, sentadas 
en el suelo, en círculo triste. Vestían todas “chin. 
gues” mugrientos, terciadog en forma de banda y 
suspendido por sobre el hombre con un cordón, de 
suerte que les quedaban el brazo y pecho desnudos. 
Una espulgaba a su compañera, que se le había dor. 
mido sobre las rodillas; otras preparaban un ciga. 
rrillo en una corteza de “tabarí”, fina como papel; 
ésta, de cuando en cuando mordía econ displicencia + 
un caimito lechoso; aquella, de ojos estúpidos y gre- 
ñas alborotadas, distraía el hambre de una criatura 
que le pataleaba las piernas, metiéndole el meñique 
entre la boquita, a falta de pezón ya exhausto. ¡Nun- 
ca veré otro grupo de más infinita desolación! 
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¡Estas son las queridas de nuestros amos. Se las 
cambiaron a sus parientes por sal, por telas y cachi. 
vaches, o las arrancaron de sus bohíos como impues- 
to de esclavitud. Ellas casi no han conocido la sere. 
ma inocencia que la infancia respira, ni tuvieron otro 
juguete que el pesado tarro de cargar agua o el her. 
manito sobre el cuadril, ¡Cuán impuro fué el holo. 
causto de su trágica doncellezí Antes de los diez 
años son compelidas al lecho, como a un suplicio; y, 
descaderadas por los patrones, crecen entecas, taci. 
turnas ,hasta que un día sienten el espanto de sentir- 
Be medres, sin comprender la maternidad. 


erica .. .. .. .. e. de. .. .. .. .0. .. .. ..o .. 


¿Estas lacraduras de qué provienen? 


Son picaduras de sanguijuelas. Por vivir en las 
cienagas picando goma, esa maldita plaga nos atosi. 
ga, y mientras el cauchero sangra los árboles, las 
sanguijuelas lo sangran a él. La selva se defiende 
de sus verdugos y al fin el hombre resulta vencido. 


—A juzgar por usted el duelo es a muerte. 


Eso sin contar los zancudos y las hormigas. Es- 
tá la “veinticuatro”, está la “tambocha”, venenosas 
como escorpiones. Algo peor todavía: la selva trans. 
forma al hombre, desarrollando los instintos más in. 
humanos; la crueldad invade las almas como intrin. 
cado espino, y la codicia quema ,como la fiebre. La 
ambición de riquezas combalece el cuerpo, y el olor 
del cauchú produce la locura de los millones. El 
peón suda, y trabaja con el deseo de ser empresario 
que pueda salir un día a las capitales a derrochar la 
goma que lleva, a gozar de mujeres blancas y a em- 
borracharse meses enteros, sostenido por la eviden- 
cia de que en el monte hay mil esclavos que dan sus 
vidas para procurarle esos placeres, como el lo hizo 
para su amo anteriormente. Sólo que la realidad an. 
da niás despacio que la ambición, y el beriberi (pa- 
Yálisis producida por las fiebres) es mal amigo. En 
el desamparo de vegas y estradas, muchos sucumben 
de calenturas, abrazadog al árbol que mana leche, 
pegando a la corteza sus ávidas bocas, para calmar, 
a falta de agua, la sed de la fiebre con cauchú Jíqui. 
do; y allí se pudren como las hojas, roidos por las 
ratas y hormigas, únicos millones Que les llegaron 
al morir. 

El destino de otros es menos precario: a fuerza 
de ser crueles ascienden a capataces, y esperan cada 
noche, con libreta en mano, a que lleguen los traba. 
jadoreg a entregar la goma extraída para ir hacién- 
doles los bonos. Nunca quedan contentos con el 
trabajo y el rebengue Mide «su disgusto. Al 
que trajo diez litros le apuntan la mitad, y 
de esta suerte van enriqueciendo su contrabando, 
que venden en reserva al empresario de otra región, 
o que entierran para cambiarlo por licores y mercan.. 
cías al primer “chuchero” que visite los siringales. 
Por su parte algunos peones hacen lo propio. La sel. 
va los arma para destruirlos, y se roban y se asesi- 
nan, a favor del secreto y la impunidad, pues no hay 
noticias de que los árboles hablen de las eo 
que provocan. 
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Emilio López Arango 


unque iconoclastas por convicción y por 
temperamento, no podemos dejar pasar sm 
. recuerdo este aniversario de la muerte de 
Emilio López-Arango. El 25 de octubre 
: hará tres años que fué asesinado. El tiempo 
transcurrido no ha logrado borrar de la memoria al 
camarada caído, sino que, antes bien, su figura co- 
bra relieve y el vacio[dejado con su muerte nos hw 
ce sentir la falta de su recio pensamiento. 
. Era Arango un temperamento positivo, aplicado 
con tenacidad a la tarea de interpretar las modali- 
dades esenciales del movimiento. anarquista argenti- 
no, A través de las cuales buscó la orientación ne- 
cesaria a sug luchas y a su progresivo desenvolvi- 
miento. Dotado de una ipenetración sagaz y de un 
pensamiento equilibrado, apoyado en la experien- 
cia del propio movimiento, se convirtió en el 
principal teórico del gremialismo anarquista, que 
defendió con capacidad inigualada. La intervención 
de los anarquistas en los gremios obreros, no en su 
simple condición de productores, sino como anima- 
dores de la lucha que había de perseguir objetivos 
emancipadores y no ceder_hasta la destrucción del 
capitalismo y del Estado, había sido en la Argenti- 
na una posición tradicional, derivada quizás del he- 
cho de que la inmensa masa anarquista era com- 
puesta por trabajadores. Arango extrae la filosofía 
de ese hecho y demuestra la inmensa importancia 
de 1lq Intervención anarquista en la lucha obrera, Va 
elaborando una teoría de la táctica anarquista que 
opone a las interpretaciones circulantes sobre lu- 
cha cotidiana. La revolución puede triunfar por la 
simple explosión de la fuerza popular, pero necesi- 
ta de ideas que canalicen la capacidad creadora de 
las masas y expresen nuevas formas de convivencia 
y de cultura. Sin esto :la revolución vencerá 
en el hecho violento, pero fracasará o estará ez- 


ee UNIDAD AN 


Una preocupación, muy lógica hasta cierto punto, 
tiene iS a un buen número de camaradas. ¿Por 
qué el anarquismo perdió mucha de su influencia so- 
bre el proletariado, en estos últimos años de guerra 
capitalista y de revoluciones populares? ¿Será nece- 
sario rectificar la orientación de nuestra propaganda 
libertaria y fijar a nuestro movimiento la trayectoria 
que señalan las conquistas inmediatas y el fin polí- 
tico y económico de una evolución que esté dentro 
de las posibilidades históricas? 

Esas dos preguntas, formuladas en distinto tono 
por compañeros que ocupan en la propaganda posi- 
ciones diversas, constituyen - aparentemente la más 
grande preocupación del anarquismo internacional. 
¿Qué hacer para que la próxima revolución sea an- 
arquista, o refleje en parte la influencia de nuestras 
teorías sociales? Y se busca en la entraña del mun- 
do, en la desesperación que domina al hombre en es- 
ta hora fatídica, en el sensualismo de esa violencia 
desatada sobre los pueblos enloquecidos en la horri- 

le matanza la explicación de un fenómeno que está 
en nosotros mismos, en nuestros errores, y en nues- 
tra credulidad. 

Lo que deben hacer los anarquistas para librar al 
movimiento proletario de la nefasta influencia ¡de los 
Políticos empresarios de revueltas y explotadores de 
la violencia popular, es buscar en sí mismos, en las 
ideas y en su energía moral la fuerza necesaria para 


puesta a todas las contingencias regresivas, no lo- 
grando, por falta de una mentalidad adecuada, ci- 
mentar un mundo de relaciones nuevas. Los sindica- 
tos deben ser entonces la escuela educadora que a 
trdvés de la lucha diaria y de la propaganda, vayan 
creando en la conciencia obrera las condiciones de 
la transformacin libertaria. :Así, lo que hasta enton- 
ces había constituído una posición quizás irrefleriva 
de lucha, se convierte, merced a la notable obra de 
Arango en una posición consciente los anar- 
quistas de la Argentina han de defender con vigor y 
aplicar constantemente, 

Ante la imposibilidad de significar en un artícu- 
lo todo lo que Arango ha representado para el mo- 
vimiento anarquista, particularmente para la FORA, 
nos limitamos a esta breve nota recordatoria, 


_Arango ocupó los puesto de más alta responsabi= 
lidad en el movimiento. Perteneció al Consejo Fe- 
deral de la FORA en el período difícil de las des- 
viaciones bolcheviquis. Fué redactor del diario anar- 
quista “La Protesta” durante más de diez años, en 
los que elaboró la concepción táctica a que hemos - 
hecho alusión más arriba. Nos interesa destacar ade- 
más que fué uno de los que más impulsaron la re- 
lación y la organización de las fuerzas libertarias 
de América, contribuyendo a la formación de la A. 
C. A. T. En el Congreso constituyente de este or-. 
ganismo, fué designado para integrar el Secretaria- 
do, en el que permaneció a su muerte, algunos 
meses después. La desaparición de Arango ha cons- 
tituído una gran pérdida, no solamente para nues- 
tro movimiento argentino, sino para el anarquismo 
de América, sobre todo en estos momentos difíciles 
en que es tan necesaria la existencia de hombres de 
pensamiento claro y de recta consecuencia con las 
Weas, - 

1 

sobreponerse al descalabro recibido. Y entendemos 
que la única rectificación exigida por la experiencia 
de los últimos años, es la que se relaciona con las 

actividades del anarquismo en el campo de la lucha 
gremial, con la teoría y la táctica del sindicalismo 
y la posición “apolítica” — prescindente de doctrina 
y de orientación específicas.-— de los anarquistas en 
las organizaciones obreras, 

No sabríamos precisar si la próxima 'revolución se- 
rá anarquista, y lo más probable es que no lo sea. 
Pero sí podemos señalar el peligro que entrañaría 
para el anarquismo construir programas políticos y 
económicos, dotar a nuestro movimiento de una es- 
trategia revolucionaria y prefijar el desarrollo de la 
revolución inmediata. ¿Qué ganaríamos con la crea- 
ción de un partido de masas, políticá y económica- 
mente identificado con los intereses más precarios de 
la clase trabajadora y que trabajara sobre la reali- 
dad — sobre los intereses y log odios del asalaria- 
do — una revolución mecánica que habría de buscar 
las más fáciles y groseras soluciones? p 

La falta de unidad en el pensamiento anarquista 
no se debe a la carencia de un programa o de una 
síntesis ideológica que establezca normas generales 
de conducta y de actividad. Y aun en el supuesto de 
que el anarquismo no hubiera llegado a interpretar la 
vida social, el progreso humano y los problemas cien= 
tíficos en toda su amplitud; no sería deseable tam- 
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poco que ese milagro se realizara. ¿Qué es, en resu- 
midas cuentas, la experiencia histórica, el progreso y 
la ciencia? Revelaciones del mecanismo social, hechos 
“vividos, verdades sujetas a la relatividad del conoci- 
miento humano, Y el anarquismo debe ser algo más 
kque experiencia, civilización y ciencia: debe ser la, 
fuerza espiritual que alienta al hombre en sus luchas 
incesantes y lo convierte en un eterno perseguidor do 
quimeras... 

Si creamos un anarquismo de laboratorio, que no 
palpite en el alma popular, que no sea a la vez poe- 
sía y ruda prosa; si buscamos en la ciencia la ex- 
plicación de ideales que viven en el cerebro y en el 
corazón del hombre de superior sensibilidad y de al- 
ma pura; si nos empeñamos en crear un movimiento 
mecánico, sujelo a los vaivenes de la lucha diaria y 
a las influencias de un medio corrompido por los más 
groseros materialismos, ¿no habremos perdido con 
ello lo más grande que poseemos hoy como patrimo- 
nio ideológico de una filosofía que está más allá de 
la realidad social y de las miserias humanas? 

No creemos que sean las ideas fundamentales del 
anarquismo las que necesitan ser rectificadas. Si hay 
también una crisis del anarquismo, si en la bancarro- 
ta de los partidos de revolución ha sufrido un desca- 
labro nuestra fe en las revueltas populares y nuestro 
culto a la violencia de abajo, ello será un motivo de 
rectificaciones en lo que respecta a nuestra táctica en 
la propaganda. Y sería una repetición de viejos erro- 
res, más graves quizás. que los que se pretenden sub- 
sanar, empeñarse en disputar a log partidos políticos 
la dirección de la masa obrera ¡incapaz para com- 
prender la grandeza de nuestro ideal. 

Lo que más preocupa hoy a los anarquistas, es la 
futura orientación del proletariado. Se explica ese 
interés teniendo en cuenta la prevalencia del factor 
económico sobre el político en esta hora de profun- 
das conmociones sociales y de crecientes desconten- 
tos que se traducen en subversiones aparentemente 
dirigidas contra los fundamentos de la sociedad capi- 
talista. Pero si pretendemos ganar a los obreros para 
nuestras ideas, adaptándonos a sus gustos y buscan» 
do el método más fácil para conducirlos a la revolu- 
ción, el anarquismo perderá su propio camino y los 
anarquistas olvidarán sus inquietudes espirituales 
absorbidos por -el tráfago de una lucha materialista, 
de necesidades inmediatas y de intereses creados por 
esa misma lucha de clases. Y será el sindicalismo, 
con sus razones históricas, con su materlalismo y con 
su dinámica social, el que saldrá fortalecido con ese 
aporte de energías y de entusiasmos, 

¿Cómo, pues, evitar que la acplón de los anarquis- 
tas se aparte de la propia concepción libertaria, aun 
cuando entreguen sus esfuerzos a las organizaciones 
obreras? Realizando desde ya la propaganda doctri- , 
naria que facilite en el movimiento obrero la asimi- 
lación de nuestras ideas por una parte del proleta- 
riado. He ahí, pues, la rectificación que deben hacer 
los anarquistas partidarios del apoliticismo sindical. 
Es necesario ganar a los trabajadores para el anar- 
quismo y no que el sindicalismo gane para sí a los 
anarquistas, Y esa labor primordial establece por sí 
misma una línea de conducta para todo el movimien- 
to anarquista: le facilita el programa de acción que 
tanto se empeñan en buscar los que proclaman el 
fracaso de la ideología libertaria por su falta de ma- 
terializaciones. ) 

En cuanto a la unidad del pensamiento anarquista, 
ese deseo no debe ser alimentado por ningún compa- 
ñero sensato e inteligente. ¿Es posible sacar una sín- 
tesis filosófica de la vida y someter a un cánon las 
ideas que se agitan en millones de cerebros? El anar- 
quismo tiene ya su síntesis moral: la idea de libertad 
y de justicia, que es culto al hombre y a la humani- 
dad. Necesita llegar el anarquismo a una unidad de 
acción, y esa tarea debe ser emprendida por todos los 
que tienen capacidad para aportar métodos nuevos a 
la lucha de los pueblos contra sus seculares tiranos. 

Si el anarquismo se crea su propio movimiento en 
el terreno de la lucha de clases, se identifica a una 
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parte del proletariado a su espíritu + libertario y si 
logra sobreponerse a la derrota de los partidos de re- 
volución, es Seguro que en el horizonte social res- 
plandecerá la aurora de un nuevo día. Y los anar- 
quistas encontrarán en sí mismos lo que se empeñan 
en buscar en el fango de los -caminos trillados y en 
el arroyo donde van a parar los desperdicios de esta 
sociedad corrompida. ( 

Es necesario no confundir las teorías anarquistas 
con la táctica del movimiento anarquista, tan distin» 
ta en cada país y tan variada en sus múltiples ma- 
nifestaciones, Por eso insistimos en esta cuestión, Si 
se quiere llegar a la unidad del movimiento anarquis- 
ta, es necesario terminar con los “ismos” secundarios. 
Que el anarquismo sea una misma conclusión moral 
en el hogar, en el cuartel, en la calle, Anarquistas en 
todas partes, sin hacer concesiones al medio social, a 
los prejuicios y a los intereses. que conspiran cons- 
tantemente contra la realización de nuestros propó- 
sitos emancipadores. 


Emilio LOPEZ ARAN 
Octubre 8 de 1923, > 1 


ARCHIVO DEL MOVIMIENTO SOCIAL 


4 LA PRENSA OBRERA Y REVOLUCIONA- 
RIA DE TODOS LOS PAISES — A LAS 


ORGANIZACIONES OBRERAS 


jun ARA llevar a la práctica un viejo deseo 
de los trabajadores revolucionarios, la Aso- 
ciación Continental Americana de los Tra- 
bajadores, que cumple así una resolución 
de su congreso constituyente, ha decidido 
establecer un ARCHIVO DEL MOVIMIENTO 
SOCIAL, en Buenos Aires. 

El Archivo del movimiento social servirá de centro 
de documentación, de estudio y de investigación pa- 
ra todos los interesados en la cuestión social y sus 
diversas soluciones. 

Para llenar más acabadamente su cometido, apela- 
mos a todos los periódicos obreros de Europa y Amé- 
rica, a todas las organizaciones proletarias, a todos 
los amantes del progreso a fin de que contribuyan 
con la remisión de materiales y de documentación, 
al enriquecimiento del Archivo. , 

Nos proponemos la siguiente catalogación: 

PRENSA 

a) Publicaciones anarqUistas; b) Publicaciones so- 
cialistas; e) Publicaciones comunistas; d) Prensa 
obrera independiente y de otras tendencias; e) Publi- 
caciones| de investigación social y económica, 

LA CUESTION SOCIAL 

a) Solución libertaria; b) Socialista autoritaria y 

bolchevista; e) Cooperativismo y guildismo, 
HISTORIA 

Del movimiento social internacional y particular 
de cada país. 

MOVIMIENTOS PARCIALES 

Movimiento pedagógico renovador; movimiento an- 
timilitarista; movimiento feminista. 

HUELGAS 
Documentación sobre cada conflicto en particular. 
SITUACION DE LA CLASE OBRERA 

Condiciones de trabajo, salarios, nivel general de 

vida, viviendas, ete. . 
ARTE SOCIAL 


Dirección provisoria del Archivo del Movimiento 


social: M. Villar, calle Perú 1537, Buenos Aires 


(Argentina.) 
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SITUACION POLITICA 
ECONOMICA DE CUBA 


AS tres fracciones que han quedado en Cu- 

fba de los que fueron partidos políticos: el 

“Popular”, presidido por Alfredo Zayas, 

el “Conservador”, por Mario G. Menocal; y 

el “Liberal”, representado hoy por el dicta. 
“Sor Gerardo Machado, se están preparando para las 
elecciones del próximo mes de Noviembre en que se 
elegirán gobernadores provinciales, representantes a 
la Cámara, Senadores, Consejeros etc. 

Estas elecciones son la comedia más ridícula que 
se ha celebrado en Cuba; aquí no hay partidos po. 
líticos, desde que el déspota escaló el poder el 
año 1925. 

Por otro lado, hoy estamos viviendo, aquí, en Cu. 
ba, sobre un polvorín próximo a estallar, y el dicta- 
dor está muy preocupado desde que se va que- 
dando sólo, abandonado por sus más fieles servidores; 

' unos, huyendo hacia el extranjero, y los otros cayen- 
do bajo las balas de la oposición, desde que ésta hu- 
bo de poner en práctica la célebre “Ley del Talión”, 
como una medida de defensa. Los actos de la oposi. 
ción comenzaron por la explosión en la casa de la 
calle Flores 66 donde perdieron la vida dos de los 
esbirros más activos con que contaba la dictadura; 
los expertos, Betancourt y Vaquero. 

Este hecho dejó al tirano y a sus secuaces, como 
petrificados, pues nunca creyeron que en Cuba se 
utilizaran armas como aquélla. No. por ello dejó de 
reáxcionar el déspota y los suyos; fué aquella reare. 
ción, la más encarnizada y sangrienta contra todos 
los oposicionistas, a los que no se les daba cuartel y 
eran cazados como fieras hasta en sus domicilios. 

Las desapariciones y los asesinatos, continúan en 
gran escala. Y no obstante, la batalla entre la oposi- 
ción y el chacal continúa cada vez con más coraje. En 
medio de esta situación espectante, donde son caza- 
dos los hombres como fieras, aparece una bomba de 
gran tamaño en la 5.a Avenida, por donde tenía que 
pasar el tirano Machado y su séquito. Pero es descu- 
bierta aquella, por un jardinero español, empleado 
de uno de los chalets de aquellos contornos. Seme- 
jante descubrimiento fué causa de la detención de 
Varias personas; dos mujeres y tres hombres, los que 
fueron sometidos a horribles torturas, para después 
ser juzgados en consejo de guerra sumarísimo, ante 
el cual demostró la compañera de 'uno de los, encar. 
tados en dicha causa las horribles torturas a que hu. 
bía sido sometida, enseñando las huellas del marti- 
rio en su cuerpo lacerado, no teniendo en cuenta sus 
verdugos su condición de mujer. ! 

Pero esto no ha sido óbice, para que el esbirm de 
más confianza del déspota, cayera abatido a balazos 
con dos de sus compañeros de fechorías, en el parque 
del “Maine”, a la salida de su casa. 

La muerte del jefe de log expertos, capitán Calvo, 
hombre adinerado, quien ha dejado una fortuna apro- 
ximadamente de un millón de pesos, de la cual paga- 
ba las confidencias del numeroso ejército conque con. 
taba, causó sensación, 

Aunque fresco el recuerdo, muere el capitán García 
Sierra, de la policía Nacional, por la explosión de 
un petardo colocado hábilmente dentro de un libro, 
en una habitación de una casa de inquilinato de la 
Calle de Revillajijedo. 


. 
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Luego viene la explosión de la bomba en la avenida 
Mendoza, donde muere el supervisor de Marianao, y 
el célebre asesino.de dicho término, comandante de 
la policía, “Mansip”, hombre enfático, vanidoso y sin 
cultura, No obstante, era uno de los puntales con 
que contaba la dictadura, por prestarse a cometer 
los más viles acciones. 

Tenía esta hombre una gran ascendencia entre el 
elemento de su raza que era la negra. 

Orestes Ferrara, ex embajador de Cuba en el Nor. 
te, y actualmente secretario de Estado de la dictadu- 
ra, 'hombre inteligente hábil político, maquiavelista - 
como pocos y gran admirador de Mussolini es hoy el 
hombre de la confianza de Machado, el que quizás 
sea su último consejero, si estalla la revolución. 

¡A este respecto, se nota entre el gobierno y sus ser. 
vidores algún movimiento que hace pensar en el gran 
terror de que está poseído éste, por los actos jus- 
ticieros llevados a cabo por la oposición contra sus 
más fieles servidores. 

La dictadura fascista en Cuba está tocando a su 
fin, pues ya sus más fuertes puntales van desapare- 
ciendo, unos huyendo hacia el extranjero, y otros 
desapareciendo como por escotillón. Sólo quedan aque 
llos que, como el italiano Ferrara, creen poder sus. 
traerse a la venganza del pueblo, que ya los mira con 
recelos, y que a juzgar por los vientos que soplan, 
no dará cuartel para ninguno de los que hayan fi. 
gurado de algún modo, al lado del dictador. 

Quizás fracase este intento revolucionario como 
fracasó el del año pasaldo, en primer término por ha- 
llarse dividida la oposición, Al ,mismo tiempo, por 
que frente al movimiento revolucionario se halla el 
ex Presidente Menocal, que durante su periodo de 
ocho años ejerció también la dictadura, Y quizás esto 
sea uno de los obstáculos con los que tropieza la 
dalda de la tiranía. 


EL ASPECTO _ECONOMICO 

La situación económica de la Isla ha empeorado 
enormemente debido a la crisis capitalista y a las 
intromisiones de la dictadura en lá producción de 
nuestro producto por excelencia: el azúcar de caña. 
Una serie de restricciones a la producción de azúcar 
dei caña nos ha traído un descenso en el precio y en 
la exportación, Antes de la agudización de la actual 
crisis, y cuando no teníamos restricción de “zafra”, 
Cuba vendía a un razonable precio, aproximadamente 
unos 180 millones de dólares de azúcar anualmente 
a Estados Unidos; actualmente vendemos a un bajo 
precio, a la misma nación, poco más de la cuarta 
parte expresada en dólares. 

¡Los efectos de la crisis económica los hemos palpa- 
do dantescamente durante la pasada zafra, período de 
fabricación de azúcar en Cuba; donde los jornales 
en general en los ingenios o centrales azucareros 
fueron misérrimos e impagos," siendo adentás los tra. 
bajadores atropellados y expulsados en muchos in. 
genios, como resultón en la “Central Almeida”, si. 
tuado en Oriente, y cuyo dueño es el millonario Ja- 
cinto Pedroso. 

Al principio de la actual dictadura, el presupuesto 
nacional era de 84 1/2 millones de dólares, Actual. 
mente es de unos 50 millones, y, a pesar de los so- 
bre impuestos y superimpuestos a los artículos de 
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La Confederación General de Trabajadores 
ante el momento social chileno 


INFO 


Bajio el gobierno de Montero 


El gobierno fascista civilista de Montero, que suce- 
dió a la dictadura de Ibáñez, se caracterizó, como el 
de éste, por su sistemática persecución al elemento 
revolucionario. Pero el carácter de las persecuciones 
de Montero fué, eso sí, distinto del de Ibáñez. En lu- 
gar de los confinamientos y deportaciones de éste, 
dió preferencia a las masacres. Basta al respecto re- 
cordar las del Albergue Santa María de esta capital 
y las de Mulchen, Copiapó y Vallenar, asociadas 'ES- 
tas dos últimas en una sola porque fueron un solo 
hecho, hábil y sádicamente preparado por la policia 
y en que cayeron ingenuamente políticos obreros (de- 
mócratas y bolcheviques), a quienes la policía hizo 
creer que se trataba de un movimiento sovietista con 
ramificaciones en todo el país. E 

Agréguese a estos hechos sangrientos las violentas 
disoluciones de mitines de la C. G. T., como los de 
Alameda y Plaza Macquena, y más aún los fusila- 
mientos en masa de que fueron víctimas los marine- 
ros sublevados en septiembre del año pasado, y se 
tendrá una idea clara de la represión sistemática que 
el gobierno de Montero ejercía en contra del movi- 
miento revolucionario. 

Culminó esta actitud represiva con la declaratoria 
del estado de sitio por dos meses, dictado so pretex- 
to de un complot en contra del gobierno. Este estado 
de sitio entró a regir desde el 6 de abril del año en 
curso. Este nuevo golpe que se nos asestaba nos co- 
locó en situación por demás delicada porque estába- 
mos en plena labor de reorganización de la C. G, T. 
Se prohibieron las reuniones públicas y €n locales ce- 
rrados, y nuestro vocero, “La Protesta”, fué empas- 
íelado en los momentos en que iba a entrar en pren- 
sa. Posteriormente a este empastelamiento editamos 
“La Protesta” clandestinamente, 

En el aspecto económico, la situación no era más 
envidiable. La cesantía y con ella la crisis, tomaban 
día a día un incremento - espantable. El número de 
cesantes pasaba de cien mil y las industrias seguían 
lanzando obreros a la desocupación forzosa y envile- 
cedora. Vino a agudizar la precaria situación econó- 
mica la promulgación de la ley de inconvertibilidad 


indispensable consumo, hay un déficit de unos siete 
u ocho millones de dólares. 

Las deudas “nacionales”, exterior e interior, han 
aumentado a cerca de 194 millones de dólares y con 
frecuencia hay que pagar un sobre-interés para sal- 
var el pago de los intereses, Por todo ello, la moneda 
ha sufrido una gran depreciación, Nuestro descenso 
de exportación e importación comercial ha disminuí. 
do del 29 al 32 en un 70 y un 60 por ciento, respec. 
tivamente. 

De las organizaciones obreras no hay una que pue.. 
da desplegar sus actividades, por haber quedado des- 
hechas y estar cerrados todos los Centros por la 
dictadura, 





DR, LANDALUCE 

La Habana, 20/9/32. 

N. de R.: Posteriormente a los hechos ralatados 
en esta crónica, el 27 de septiembre, fué asesinado 
Ciemente Vásquez Bello, presidente del Senado y 
partidario ferviente de Machado. El mismo día caía 
bajo las balas de los sicarios de Machado, G. Freire 
de Andrade, diputado de la oposición menocalista. 


RME 


del billete, que-hizo bajar bruscamente el cambio de 
seis a tres peniques, y que hoy está reducido a tres 
cuartos de penique y con tendencia a bajar aun más, 
(Nuestra situación económica es parecida a la de 
Alemania en el período de la inflación.). 

Por la disminución automática de los salarios que 
esta ley traía consigo, todas las organizaciones obre- 
ras de avanzada intentaron una resistencia que no 
dió ningún resultado porque se la despachó rápida- 
mente. 

A la sazón, el número de cesantes subía y liegaba 
a ciento cuarenta mil y, a pesar de los albergues y 
de las ollas públicas creadas por el gobierno hubieron 
muchos vencidos que murieron de hambre en las 
calles. 

La atmósfera era, pues, irrespirable, Había hambre 
y falta de libertad. Si los hambrientos protestaban se 
les ametrallaba, ; 

Bajo este ambiente mortífero, de descomposición y 
de franca quiebra del régimen, era lógico y revolucio- 
nario que se pugnara por salir de él o por precipitar 
la caída del capitalismo, pero para esto no contába- 
mos con la organización capaz de afrontar la revolu- 
ción y de organizar la sociedad sobre las bases que 
sustentamos. Pero, un deseo difuso de revolución que 
terminara.-con tal estado de cosas se advertía en los 
ánimos todos del proletariado. Y a este deseo que es- 
taba en el ambiente respondió la C. G. T. redoblando 
su propaganda por medio de conferencias candesti- 
nas, mitines relámpagos, volantes y jiras por el sur 
y norte del país. 

Pero a falta de una fuerza obrera sindical y políti- 
camente organizada que pudiera llevar a cabo una 
insurrección con posibilidades de Éxito, surgió de 
nuevo, como en 1924, la figura de un militar que in- 
terpretó a su modo el anhelo de las masas y dió el 
ya conocido golpe del 3 de junio, al cual imprimió un 
carácter socialista que entusiasmó al pueblo, quien 
e este cuartelazo con verdaderas explosiones de 

O. 

De este golpe, organizado por el coronel Marmadu= 
que Grove y un grupo de civiles que antaño milita- 
ron en el campo avanzado de las ideas, tuvo previo 
conocimiento este C. R., que fué consultado sobre 
cuál sería la actitud a observar por la C. G. T. cuan- 
áo el movimiento -estallara, Contestamos, y en reali- 
dad optamos, por una posición de no beligerancia, 
por táctica revolucionaria. Y, como además se nos 
asegurara el más amplio ejercicio de la libertad para 
propagar nuestras ideas y la C. G. T., nuestra posi- 
ción se justificaba, por lo menos, mientras ellos cum- 
plieran su compromiso, lo que afortunadamente 
ocurrió. 

Aun hoy, haciendo un análisis de aquella nuestra 
actitud, vemos que no pudo ser otra, por cuanto la 
C. G. T., por su juventud, no estaba todavía arraigada 
en la masa; carecíamos por tanto de la fuerza, de la. 
vnión y disciplina necesarias para pesar en un esta- 
do revolucionario y darle a éste una orientación afín. 

Por lo demás, el conocimiento previo que tuvimos 
de este cuartelazo nos permitió prepararnos, planear 
aigunos hechos y enviar un delegado confidencial a 
informar a las Locales de provincias de lo que iba a 


ocurrir. Por eso la actitud de la C. G. - 
ii: Bei e la C. G. T, fué compac 


en esto falló el pa 
pués del golpe de 
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contra de Grove y las masas lo abandonaron, silbán- 
dolos donde se presentaban, 


Durante el gobierno de Grove 


Derribada ya la muralla china de la dictadura mon- 
terista y entregado el pueblo a una agitación revolu- 
cionaira sin precedentes, la propaganda tomó un au- 
ge insospechado. Los oradores y la propaganda 1m- 
presa jueron impotentes para responder a las exi- 
gencias populares que en mitines de ochenta y cien 
mil personas demostraban todos logs días sus ansias 
de liberación. 

Y ha sido frente a estos nechos, camaradas, que 
nosotros nos hemos llamado a meditación y pensado 
que para que en lo futuro este sentimiento revolu- 
cionario de las masas no sea aprovechado por cual- 
quier aventurero de la política, el proletariado nece- 
sita de una fuerza-cerebro que lo conduzca a su ver- 
dadera emancipación. Esta fuerza-cerebro será la U. 
Comunista Anárquica. 


Jira en avión 


Varias tentativas hizo el gobierno de Grove para 
que el elemento de la C. G. T. participara en su so- 
Cialismo para darle a éste su verdadero sentido. 3e 
daba cuenta este caudillo que fuera de las organi- 
zaciones perfectamente definidas, no había otras en 
lis que hubieran elementos realmente socialistas. Nos 
negamos a ello rotundamente y le comunicamos que 
lo único que necesitábamos pura que la revolución 
socialista marchara era que nos diera armas. 

Como es lógico suponer, contestó que no había ne- 
cesidad. 

Mientras esto ocurría surgió en el gobierno la idea 
de enviar al sur y norte del país una delegación que 
fuera a propagar el socialismo, Indirectamente se nos 
informó de esto y se nos propuso la inclusión de ora- 
dores de la C. G. T, Este Consejo Regional aceptó y 
autorizó la jira de seis compañeros, los que en unión 
de delegados de la Asociación de Profesores y de la 
Unión Ferroviaria partieron en dos aviones Sin otro 
compromiso que el de hacer propaganda revoluciona- 
ría. La calidad de la propaganda hecha en esta jira 
pudimos apreciarla por boca de la prensa reacciona- 
rió que, al paso de la delegación por los diferentes pue 
blos, se preguntaba alarmada si lo que se instauraba 
en Chile era una república socialista como comuni- 
caba el gobierno o el comunismo anarquista como 
predicaba la delegación en jira. 

Los resultados prácticos inmediatos de esta jira 
para la C. G, T. fué robustecer la organización y or- 
g£ganizar la Federación Local de Concepción que hasta 
ese momento no existía. Esta se organizó con cuatro 
sindicatos, incluso uno de médicos, Para el norte no 
se organizó ninguna local por falta materia] de tienm- 
po. Sólo se dió a conocer la C. G. T, 


La actitud del Partido Comunista 


La actitud del Partido Comunista en este movi- 
iento se caracterizó por su desorganización y des- 
orientación. Existe aquí un centenar de universitarios 
d. tendencia bolchevista que constituyen el Grup» 
Avance. Este grupo, a raíz del golpe grovista quei5 
dueño del edificio de la Universidad porque los estu- 
diantes reaccionarios se replegaron a los círculos de 
la, oligarquía para organizar la contrarrevolución, y 
entregó dicho edificio al Partido Comunista, el que se 
encerró en él y estableció lo que llamó su “cuartel 
general” aislándose de este modo de las masas obre- 
ras que afuera se agitaban por llevar la revolución 
aún más adelante de lo que el gobierno tenía en pers- 
Dectiva, (aunque después de su declaración en con- 
tra del grovismo de nada les servía presentarse en 
público). 

Una vez en el recinto -universitario el partido cons- 
tituyó con sus células y con los cuadros muy raídos 
de la F. O. CH., su central sindical, un organismo 
(ue denominaron “Consejo de Obreros, Campesinos, 
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Soldados y Marineros”, título al que pronto le qui- 
taron las palabras “soldados y marineros” porque en 
una entrevista que el Comité Central del partido ce- 
lebró con Grove se comprometió a no hacer propa- 
ganda entre las tropas. Este compromiso el propio 
Grove lo hizo público y el partido no lo desmintió en 
ninguna forma. Desde ese momento el partido en sus 
volantes ya no se dirigió más a los soldados y mari. 
Neros. 

Con este compromiso el partido demostró su des- 
organización y falta de táctica, porque en público 
apareció como contrario al gobierno y secretamente 
aceptaba imposiciones. 

Ahora ¿cuáles son por Otra parte las fuerzas efec- 
tivas del partido comunista? No podríamos respon- 
der a esto con exactitud, pero a estar a lo que acu- 
sa su fuerza electoral, no es mucha. En las pasadas 
elecciones presidenciales hubo dos candidatos comu- 
nistas: Lafferte e Hidalgo, el primero del partido re- 
conocido por la Internacional Comunista y el segundo 
de la fracción disidente de tendencia trotzkista, no 
reconocido por la Internacional. Entre ambos en to- 
do el país sólo obtuvieron seis mil votos y fracción. 
For lo que respecta a la Federación Obrera de Chi- 
le (F. O, CH.), no Cuenta en la actualidad, ni contó 
de seis años a esta parte con ningún sindicato que 
merezca el nombre de tal; para cotizarse ante Moscú 
mantienen el título de los que fueron sus sindicatos 
con grupos que fluctúan entre cinco a treinta indivi- 
duos. 

Esto es lo real y efectivo, y si en Europa la prensa 
se preocupa tanto del comunismo chileno es porque 
involucra en la palabra comunista todo el movimien- 
to revolucionario, La prensa de aquí hace otro tanto, 
en nuestras propias narices, y muchas veces al in- 
formar sobre movimientos de la F. O. R. A., de la 
F, O. R. U. y de la C. N. T, de España nos dicen 
que son movimientos comunistas. 

Es esta una enfermedad le periodistas de mala ley 
que no está en nuestra mano curar y que habrá que 
seguir soportando mal que nos duela, 

"También la prensa europea informó que la suble- 
vación de la marinería chilena fué de carácter c0- 
munista, y la verdad es que fué un movimiento to- 
talmente desvinculado de anarquistas y comunistas. 
Fué un hecho muy propio de los marineros y nada 
más. Claro está que en cuanto estalló el movimiento 
al que se le vió de inmediato un caracter clasista, 
todos nos aprestamos a apoyarlo. El Frente Unico 
Sindical, — primera obra de reconstrucción sindical 
de los anarquistas después de la caída de la dictu- 
dura ibañista — llamó a constituir un Comité Re- 
volucionario a diversas otras instituciones, Este Co- 
mité declaró e hizo efectiva la huelga general en 
un manifiesto apoyo de la sublevación de la Ar- 
mada. Otro tanto hizo la FOCH y el Partido Comu- 
nista y todos realizamos - intentos inútiles por acer- 
carnos 2 los sublevados para darle al movimiento la 
orientación que merecía, pero la marinería se negó a 
ello. Solos iniciaron la insurrección y solos la termi» 
naron. 

Es evidente por otra parte que existía en la mari- 
nería un gérmen revolucionario, porque cuando la 
mayor parte de los buques permanecía en la rada de 
Valparaíso se vendían entre ellos cuatrocientos y más 
periódicos nuestros, sobre todo “El Sembrador” que 
editaba Arenas en el mismo puerto, 


Centrales sindicales 
A a 


Confederación General de Trabajadores. (C. G. T.) 

Federación Obrera de Chile (FOCH) adherida a la 
Internacional Sindical Roja y a cuyas fuerzas hace- 
mos mención más arriba, 

Confederación de Sindicatos Industriales. Esta or- 
ganización es legal. Está constituída conforme a la 
ley 4057 de sindicalización forzosa, razón por la cual no 
pesa en el movimiento revolucionario. Su acción la 
desenvuelve oficinescamente en las inspectorías del 
trabajo. : 

Aparte de las tres centrales señaladas existen otros 
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organismos importantes como ser: Asociación Gene- 
ral de Profesores, organizada en todo el país y que 
cuenta en su seno con profesores primarios, secunda- 
rios y universitarios. Su tendencia es sindical revo- 
iucionaria, y técnicamente está en condiciones de 
organizar la educación pública conforme a los más 
amplios postulados que en la materia sustenta el 
nmarquismo, como es lo de favorecer el libre des- 
arrollo de la personalidad del niño en las diversas 
etupas de su crecimiento, 

Los ferroviarios, que suman veinte mil hombres y 
que a la caída de Grove hicieron la más grande 
huelga de ferrocarriles que se 1egistra, no tienen una 
organización común. Se mueven en su seno las mas 
vuriadas tendencias y se agrupan en cinco organiza- 
ciones diferentes, las que una sola vez han hecho 
un movimiento común: la última huelga. 

Aparte de los organismos nombrados hay todavía 
algunos gremios autónomos de los cuales unos son 
bastante amarillos y otros responden a la ideologia 
de la C. G. T. formando parte de su Comité Pro Pre- 
sos Sociales. 

A Amsterdam no responde nadie, pero en cambio 
están los sindicatos legales que responden a Gihebra. 


Los laúcleos efectivos de la C. GQ. T. 
Federación Obrera Local de Valpariso.— 


Unión en R. de Carpinteros $5 miembros 
Unión en R. Gasfiter y Hojalateros 47 

Unión en R. Pintores y Rumos 5. 

Sindicato Oficios Varios 


TOTAL ., ... . . 


Federación Obrera Local de Santiago.— 


Unión G. Laboradores en Maderas . +. +. +. + 
Unión Gremial de Electricistas . . +. .. 
Unión en R. Estucadores .. .. .. +- 
Unión Central Empapeladores .. .. +» 
Unión S. Empajadores en Damajuanas . + 
Unión Gremial de Alcantarilleros . +. . +» + 
Unión en R. Gasfiter y Hojalateros . y Te 
Unión en R. Jornaleros .. .. +. .. +. 
Unión en R. Pintores y R. S. .. .. .. +». 
Federación de Obreros de Imprenta . +. - 
Sindicato Oficios Varios .. .. .. ». +. +-+* 


MU 


TOTAL .. + .. 


Federación Obrera Local de Talca. — 


Sindicato de Fosforeros .. .. +. .. +. ++. 
Unión en R. Estucadores ., .. .. +. +. +». 
Unión en R. Carpinteros .. .. .. +. «. *.. 
Unión en R. Jornaleros .. .. .. +. +. 
Unión en R. Pintores .. .. +. .. +. 
Sindicato Oficios Varios .. .. .. +. 
Federación Obreros de Imprenta .. .. +. 
Unión en R. Enfierradores .. .. .. +.. +.» 
Sindicato de Areneros .., .,. .. +.. +.. +. 
Sindicato de Comerciantes . . . +. . +. + 


_ Grupo del Rodado ., +. +.. +. +.. ».. +. 
E: 

TODA 15450 
Federación Obrera Local de Concepción -— 


Sindicato de Médicos . . . . . . +. +. » + 
Sindicato de Carpinteros .. .. .. .. .. +». 
Sindicato de Pintores .. .. .. .. .... +. 
Federación de Obreros de Imprenta .. +». 
Sindicato de Oficios Varios ,, 
Unión Industrial del Cuero ,, ,, +.. +. 
Unión en R. Estucadores .. .. ,, +.. +.» 


1 


Federación Obrera Local de Temuco.— 


Unión en R. Estucadores ..... ... +». ». 
Federación de Obreros de Imprenta .. .. 
Sindicato de Laboradores en eras .. . 


100 
Sindicato de Oficios Varios .. .. 


.. e... 2 


295 


LA CONTINENTAL OBRERA 


Federación Obrera Local de Osorno.— 


Unión de Obreros Camineros .. .. 
Sindicato Femenino .. .. .. +. +. 
Sindicato de Carpinteros .. .. .. .. 
Sindicato de Oficios Varios E 
Grupo del Rodado .. .. +». +.. +.. 


( 


TOTAL GENERAL .. 


Esto es lo que se mantiene en las actuales adver- 
sas circunstancias, (1) en q' bajo el imperio de la ley 
marcial nuestra C, G, T. ha debido sufrir las más 
cruentas persecuciones, clausurándose todos nuestros 
locales y apresando a muchos de nuestros mejores 
elementos. Unido esto al desastre económico en que 
nos debatimos, que impide cotizar aun al tercio del 
total general que damos, comprenderán ustedes que 
nuestro movimiento se desenvuelve en condiciones 
por demás difíciles. 

Asambleas generales gremiales es imposible reali- 
zar, porque no hay donde y porque la policía las im- 
pide manteniendo el control de los locales clausura- 
dos. Sólo reuniones clandestinas con determinados 
elementos podemos llevar a efecto, 

A la Federación Local de Osorno le ha correspon- 
dido realizar una labor' especial entre los indígenas, 
de cuyos reductos Osorno está cercado. A las con- 
ferencias que el secretario de la Local dicta en ese 
pueblo, vienen indios a caballo desde treinta o cua- 
renta kilómetros a oirlo. Igual cosa ha ocurrido cuan- 
do llegó hasta allá alguna delegación enviada por es- 
te C. R. Otras veces llevan a Montoya, a sus propios 
centros para que les hable del comunismo anarquis- 
ta, cuyo tema prefieren sobre cualquier otro. 

La importancia que tienen estos hechos se coleji- 
rá por el siguiente dato: Hace seis días un centenar 
de indígenas se apoderaron a viva fuerza de un fun- 
do que hace años les había sido unrrebatado legal- 
mente por unos usurpadores que han hecho sus ri- 
quezas por este medio, quitándoles a los indios tic- 

ras que ocupan desde hace miienios. 

Como una última consideración a nuestros efecti- 
vos numéricos os diremos que ellos no pueden tomar- 
se con toda exactitud. Nuestro movimiento es como un 
flujo y reflujo, oscilante; hay cortos períodos de en- 
grandecimiento en que se abren las más grandes po- 
sibilidades y cortos períodos de decadencia en que 
muchos de los buenos se abaten: pero luego vienen 
de nuevo los buenos tiempos para la propaganda y 
renacen una vez más las esperanzas. Y es frente ú 
esta peculiaridad de nuestro movimiento que hemos 
pensado en una organización política de los anarquis- 
tas. De ahí la Unión Comunista Anárquica (U, C. A.) 
la que deberá aprovechar no sólo el período de flo- 
recimiento, sino este ceutro que se nos está presen- 
tando a menudo: el de la inestabilidad gubernativa 
como consecuencia de los continuos cuartelazos, en 
que ha habido días que prácticamente no hubo gobier- 
no y las fuerzas de policía y ejército han estado to- 


talmente desorientadas sin saber qué hacer ni a quien 
cbedecer. S 


Nuestras relaciones con la 1. W. W. 


La I. W. W. prácticamente no existe, ElTransporte 
Marítimo que hace años estuvo en buen pie, está ac- 
taalmente reducido a un grupo de veinte y dos ca- 
maradas; es decir los 1. W.'"W. de convicción. En es- 
ta capital sólo tienen el Departamento de Oficios Va- 
rios con treinta afiliados; también los 1. W. W. por 
convicción. 

Estai es toda la 1. W. W. chilena. Pero la C. G. T. 
ha hecho cuanto ha podido por atraer a ambos gru- 
pos a su seno, pero los camaradas pecan de trdicio- 
nalistas, y mientras quede uno en pie no quieren 
arrear el pabellón Il. W., W. 


(1) Este informe fué redactado en plena dictadu- 
ra militar de Blanche, días antes de que fuera derri- 
bada por la _Insurrección del norte, que entregó el 
poder al presidente de la Suprema Corte de Justicia. 
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Por lo demás las relaciones con los dos grupos son 
muy originales, pues casi todos sus componentes for- 
man en alguno de los sindicatos de la C. G. T. con 
lo cual las divisiones son más aparentes que reales, 

Por lo aue toca a “La Voz del Mar”, periódico de 
la 1. W. W. se explica que aparezca porque el gru- 
po marítimo tiene la imprenta que les quedó de los 
buenos tiempos. 


Bajo el imperio de la ley marcial 


Llevamos ya tres meses bajo la aplicación de la 
ley marcial, A la clausura de todos los locales de la 
C. G. T. sucedió el apresamiento en masa de más de 
cuatrocientog revolucionarios y políticos de todos los 
sectores y partidos, Todos estos presos están repar- 
tidos así: Isla Mecha, a tres días de navegación de 
Talcahuano, 120 confinados. Isla de Pascua, a dos mul 
millas de Valparaiso, Grove y nueve compañeros su- 
yos. 62 obreros y estudiantes en la cárcel de Santia- 
go, y los demás repartidos entre las islas de Juan 
Fernández Navarino de la Tierra del Fuego y Puerto 
Tysen. Del total de presos 29 son de la C. G. T. 


La situación actual 


No puede ser más caótica. En lo político los cuar- 
telazos se suceden a menudo, Apenas sube al poder 
una fracción militar-civil se organizan grupos comm- 
plotadores en todos los círculos de la sociedad para 
áerribar a la fracción que ha asaltado el poder. Se 
complota en todas partes y en todas las formas, aun 
de las más ridículas, y como la situación económica 
es terrible ningún gobierno puede sostenerse. 

Económicamente estamos en idéntica situación a la 
que atravesó Alemania en el período de la depre- 
sión, en que el marco legó a valer cero (0). El peso 
chileno ya se cotiza a medio penique. Los artículos 
de consumo han subido un cuatrocientos y quinientos 
por ciento y los salarios están reducidos a la mitad 
Co lo que se ganaba antes de la depresión. 

La política de cuartelazos de log militares, con la 
ftue cada día empeoran la situación, les ha traido un 
desprestigio enorme, al punto que ya se ha desenca- 
denado una verdadera lucha en contra de ellos; Jucha 
que ha partido de los sectores de la burguesía y uno 
de cuyos hechos más importante ocurrió la noche del 
18 de setiembre (día “patrio”) en la velada de gala 
del. Teatro Municipal] y en presencia de todo el cuer- 
Po diplomático: En los momentos en que todo el elen- 
co de la lírica comenzó a cantar la canción nacional 
desde todas las aposentadurías partieron gritos de 
“abajo” y “mueras” a los jefes militares: se espar- 
cieron por todo el recinto millares de volantes en 1€cs 
Gue se les atacaba duramente, mientras en la platea 
civiles y militares combatían a bofetadas y bastona- 
ZOS y las damas se desmayaban o hacían más grande 
la gresca gritando desaforadamente, Muchos contusos 
y Otros tantos presos fué el final de esta fiesta tan 
significativa y tantas proyecciones tuvo que el go- 
bierno ha impartido instrucciones a los carabineros 
para que se aprese y procese a quienes profieran in- 
Jurias a los “señores militares”. 

Doctrinariamente mirados estos hechos, podemos 
afirmar que los militares chilenos han hecho más por 
el antimilitarismo que los anarquistas en treinta años 
de propaganda. 

Para terminar vayan algunas preguntas que que- 
darán sin contestación: ¿Adónde nos conducirá este 
Caos político? ¿Adónde la crisis económica por cuya 
Pendiente vamos rodando? ¿Caerá el régimen capita- 
lista? y si cae ¿podremos los revolucionarios chilenos 
afrontar la reconstrucción económica y social? 

Lo único que podemos decir a todo esto es que nos 
hemos despojado de todo el romanticismo de nuestras 
ideas para hacernos más revolucionarios. Creemos in- 
terpretar la realidad chilena y a ella tratamós de 
amoldar nuestras acciones. Lucharemos tanto cuanto 
el aliento y el talento nos acompañen, 


El Consejo Regional de la €. G. T. 


PAGINA QUINCE 


MARCHA NUESTRA 
BARCA 


—— (0) — 

Contra viento y marea nuestra barca. avanza. 
No se abate, amigos. Nos satisface condiatarlo 
y sentimos la necesidad de decirlo. También... 
hace años que la vemos a flote, bogando, bogan- 
do hacia el porvenin soñado, y ¡ claro! la quere- 
mos, ¿cómo no quererla? 

Haciendo agua a veces, balanceándose, ora u 
babor, ya a estribor, la barca de nuestra solida- 
ridad - navega siempre. Y no se hunde, ¡eh! No 
se hunde, no. Ningún tiburón más o menos gene- 
ral o ingeniero la podrá hundir, Al contrario, 
después del abordaje de las focas tomó runbo 
fijo y ahora marcha serena, ufana... ¿Por qué 
no había de marchar? ¿Acaso ha llegado al puer- 
to desgado? ¡No!... Está lejos todavía, Por eso 
sin cesar marcha nuestra barca, nuestra ya vieja, 
heroica y querida barca. Marcha y marchará has- 
ta llegar a la meta, hasta la equidad social, has- 
ta la felicidad del hombre. El viaje es largo, el 

oleaje es tumultuoso y de vez en vez arrecia el 

huracán arrollador, 'mas nuestra barca resistirá 
todo, ¡todo! porque defiende una idea de jus. 
ticia, amigos; porque sobre ella va la ilusión de 
un mundo mejor, esperanza que sólo puede nau- 
fragar con la zozobra de la vida. 

Marcha nuestra barca, ¿verdad, burguesotes? 
Cierto, Contra viento y marea. Bogando, bogan- 
do, se acerca al ideal, recoge náufragos, quita 
manjar a los tiburones, deja una estela luminosa 
tras sí, alumbra el porvenir la linterna de su proa 
y la visión de su blanca vela es símbolo de espe- 
ranza para todos los náufragos del gran mar te- 
nebroso de la vida presente. 

Hubiera marineritos solícitos y espontáneos que 
acudieran a tripular nuestra barca... ¡Qué ga- 
lana y serena bogaría entonces! Pero, es tan malo 
el hombre todavía. ¿Malo?... ¡Inconsciente! Mi- 
ren que no querer salvarse del ¡oleaje tenebroso 
del mar capitalista, tripular nuestra barca y mar- 
char seguros hacia el deseado puerto. Venid to- 
dos a nuestra barca, amigos. Embarcaos en la 
cruzada que avanza hacia la felicidad humana. 
Venid todos a nosotros, los jóvenes y los 
viejos, los hombres y lag mujeres;  to- 
dos venid. Os acogeremos cordialmente, libremen- 
te, sólo una condición os pedimos: sed humanos. 


(De “La Protesta”.) 
FP. FALASQUI 
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NOTAS ARGENTINAS | 


EL SEGUNDO CONGRESO REGIONAL ANARQUISTA ;: :: 


Con la participación de delegu- 
dos de unas cincuenta agrupacio- 
nes anarquistas y de algunos ca- 
maradas en carácter individual, 
realizóse, en la ciudad de Rosario, 
el 2.06 congreso regional anarquis- 
ta, El congreso culminó, después de 
una semana de activas delibera- 
ciones ,en una serie de resolucio- 
nes tendientes a fijar el pensa.- 
miento de los que en él han par- 
ticipado ante los problemas que 
plantea el presente momento his- 
tórico de transición, y a coordl- 
nar mejor los esfuerzos proselitis- 
tas por medio de una organiza- 
ción que vincule a las distintas 
agrupaciones, ateneos, bibliotecas, 
etc. Con respecto a este punto 
último decidióse la constitución de 
comités de relaciones, con  resi- 
dencia en las principales ciudades. 


Se udoptaron resoluciones sobre 
Propaganda, Extensión proselitis- 
tr, Defensa revolucionaria, Coope- 
rativismo, Desocupación, Cuestión 
agraria, Centros y Comisiones de 
Estudios sobre problemas recons- 
tructivos, etc. El congreso declaró 
reiteradamente su simpatía hacia 
el movimiento obrero de tendencias 
anarquistas que la F. O. R. A. re- 
presenta, manifestando propósitos 
de viva colaboración. Tomó as:- 
mismo resoluciones contra el fas- 
cismo y el Frente Unico, desen» 
mascarando la política demagógi- 
ca de los partidos marxistas. Hizo 
suyos los principios anunciados en 
el congreso de Saint-Imier, en se- 
tiembre de 1872, proclamando que 
la finalidad de toda revolución, 
para que sea realmente emanci- 


* padora, debe consistir en la abo- 


lición del Estado, apartándose cn 


LA REACCION. — LOS PRESOS SOCIALES :: 


Como en los tiempos de la “re- 
generación” dictatorial, las cárce- 
les están llenas de compañeros 
nuestros. La reacción us violentí- 
sima, concretándose principalmen- 
te en la tentativa de colocar le- 
galmente al margen de la ley a 
tres de las más importantes y 
aguerridas organizaciones de la I. 
O. R. A., Unión Chauffeurs, Obre- 
rog Panaderos y Lavadores de 
Autos. Ni que decir tiene que, en 
el caso de «que fuera logrado este 
propósito, se colocaría en el mis- 
mo terreno de ilegalidag «ul resto 
de las organizaciones revoluciona - 
rias argentinas. Las secretarías de 
estos sindicatos hace meses que 
estás clausuradas y que se persi- 
gue a sus militantes encarnizada- 
mente. Pero la reacción no consi- 


UN TRIUNFO NOTABLE DE LA ORGANIZACION 


Hace meses que los obreros ta- 
drillerog de las localidades de San 
Martín, Morón, Matanza, Lomas 
_de Zamora, San Miguel, Quilmes 
y General Rodríguez, mantienen 
un conflicto gremial contra la cla- 
se patronal, por mejoras econó- 
micas y morales. El movimiento se 
imició apenas fenecida la dictadu- 
ra, propagándose  paulatinamento 
a todas las ¡jocalidades menciona- 
das, que se extienden a manera de 
cinturón en torño a la Capltal Fe- 
deral. La lucha €s dura. Los obre- 
ros no solamente han de comba- 
tir contra la clase patronal, con- 
tra los traidores y contra la pa- 
licía; no solamente han de hacer 
frente a las razzias sistemáticas, 
2 las prisiones, apaleamientos y 
demás procedimientos de la bar- 
barie sin nombre, deben luchar 
también contra sí mismos, porque 
los meses trascurren y la miserza 
es mala consejera... La reacción 


gue sofocar el espíritu combatier:- 
te de los camaradas de estos gre- 
mios, que en plena ilegalidad man 
tienen en gran parte las conquis- 
tas anteriores y que, como en €l 
caso de los chauffeurs, realizan 
huelgas generales de solidaridad 
con los presos y fuerzan a la cla- 
se patronal al reconocimiento de 
su organización “ilegal”, 

Treinta y siete camaradas de e3- 
tos gremios están sometidos 
proceso por “asociación ilícita”, y 
cerca de un centenar permanecen 
entre rejas en la cárcel de Villa 
Devoto, cantidad que se renueva 
sin cesar, pues la caza de obre- 
ros y anarquistas continúa siendo 
en plena, “normalidad”, como bajo 
el imperio de la dictadura, la pre- 
ocupación preferida por la policla. 


ha tornado la lucha accidentada. 
Hace apenas tres semanas cayó 
fulminado por las balas patrona- 
les uno de los más abnegados mi- 
litantes de los gremios de ladrl- 
lleros y del movimiento anarquis- 
ta en general, Jorge Pichio. Pero 
a los pocos días el frente burgués 
fué roto en tres puntos: San Mar- 
tín, Morón y Matanza, 5.000 obre- 
ros ladrilleros obtuvieron una vic- 
toria sin precedentes. La resisten- 
cía patronal ha sufrido un golpe 
rudísimo, y se espera de un mo- 
mento a otro la rendición de los 
burgueses remisos. 

Además del aumento en los es- 
larios, establecimiento de la Bolsa 
de Trabajo y algunas otras im- 
portantes mejoras morales y ma- 
teriales de menor Cuantía, los 
obreros ladrillerog han impuesto: 

1.0—Reconoolmiento de la Orgu- 
nización; 2.0—Abolición del traba- 
jo a destajo; 3.0—Descanso domi» 


A .. 
consecuencia de toda línea políti- 
ca y repudiando el contacto con 
re aspirantes al ejercicio del po- 
er. 


El congreso fincó  particular- 
mente su atención en los proble- 
mas de la capacitación revolucio- 
naria para ¡a expropiación de la 
burguesía y la organización de la 
producción por el proletariado. En 
este sentido, el estudio de la cues- 
tión agraria, del movimiento obre- 
ro y del cooperativismo en sus as- 
pectos actuales y post-revolucio- 
narios, merecieron amplios deba- 
tes de parte de todos los concu- 
rrentes. 


El congreso se desarrolló en un 
ambiente de gran cordialidad y ar 
monía, indicio seguro de disposi- 
ción para el trabajo y promesa de 
fecunda actividad. 


.. 
£lgunos compañeros quedan tam- 
bién en el presidio de Ushuala. 
Otro grupo de camaradas de la 
localidad de Bragado, encartados 
en un proceso monstruoso, está a 
punto de ser víctima del odio ae 
clase, A consecuenfa de la explo- 
sión de una bomba durante la dic- 
tadura, hecho al que son ajenos 
en absoluto, se pretende hundir- 
los haciendo primar el rencor s0- 
bre la justicia. Son anarquistas 
militantes, y esta es razón sSufi- 
ciente en el criterio tenebroso de 
la reacción para pedir condenas 
de 25 años y cadena perpetua. 
Una agitación intensa se inicla- 
rá a fin de plantear públicamente 
una acción pertinaz que detenga 
el propósito de la reacción y res. 
cate a nuestros camaradas. 


nical absoluto; 4.0—Jornada maxi- 
ma de ocho horas. 

Por primera vez los obreros la- 
drilleros implantan en la Argen- 
tina la jornada de ocho horas y 
se redimen del trabajo a destajo, 
germen de insolidaridad y de ava- 
ra Competencia, que hace más 
brutal la penosa y ruda faena del 
esclavo del horno..Y lo que es 
más :notable, lo que habla muy 
Alto del magnífico espíritu de tu- 
cha y sacrificio de estos obreros 
de la FORA, es que la victoric 
actual, la más importante de las 
que han obtenido hasta la fecha, 
la más rotunda y signimicativa, 
fué alcanzada en pleno período 
reaccionario, cuando, de acuerdo 
a lo dicho en nuestro comentario 
precedente, se pretende la destruc- 
ción de la FORA y se recurre pa- 
ra ello a todos los recursos lega- 
les y extra logales. 








